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Sta. Recolección de efta Ciudad de Lima, 
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cia de los doce Apoftoles. 
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vento,y aBual Dífinidor de la 
mifma Provincia, 
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ífacn Lima, en la Imprenta Real: 
de Palacio. Año dfe ^1767. 
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al EXC. SEÑOR DON 

Manuel de Amac y Junienc, Ca- 
ballero del Orden de S. Juan, 
Teniente General de los Reales 
Exercitos, Gentilhombre, con en- 
trada, Vi rrey , Governador, y 
Capitán General de cítos 
Reynos del Perú , 
y Chile. &c. 

EXC. SEÑOR 

EDÍCAB A E'. EXC. ES- 
ta Funére Oración, no es o- 
frccer a fu re/peto d Culto 
que le tributa una voluntad 
afeéluo/a ■, fnb Jathfacer la 
peníion de una obltgacm re- 



<verenU. No es ohfequm ^ fino tributo. No es 
ofrenda del arbitrio-, fino deuda de la gratitud. 

La Ilujire Hermandad de Fafcongados, funda- 
da en el Convento Grande de San Francifco, 
laxo la protección de N. S. de Aranzazu, acor' 
do perpetuar, por medio de la Prenfa, la lluj- 
tre memoria del Hermano Fray Francifco Fe- 
rafíegui, Religiofo Lego del Orden Seráfico, y 
natural de la muy Noble, y muy Leal Pro- 
vincia de Guipúzcoa. Hallafe efia interefada, 
en los aplaufos de un Conterráneo , que lle- 
no de gloria fu Religión, con la puntual ob- 
fervancta de fu Inftituto, de edificación ejla 
Ciudad con fus exemplos , y de honor a fu 
Patria con fu penitente vida. T p al interes, \ 
en efias glorias, efid vinculada la noble deuda í 
del reconocimiento : ya fevé. Señor, que al pu- ' 
hlicarlas, mediante la m atúfe pación de Jus Vir- 
tudes, no podia fer otro que V. Exc, el So- 
berano objeto aquien fe confagrafen. 

Contraxo efia Obligación aquel liaron i 
efchrecido-, quando debió d V. Exc. tan dif l 

tinguídAS 
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tmguidas epmachms fu perfona , y tantas de- 
mo/iracíones de aprecio fu virtud! La acción 
Jola de haver V. Exc. folkitado con ej'mero 
unas de fus pobres alhajas, al tiempo de fu 
muerte, fundo un derecho de jujiicia en fu 
memoria, porque rubrico V.. Exc. el crédito 
de fu Virtud , con el ine/limahle fello de fu 
aprobación. T quando la Hermandad foíici. 
ta el aumento de fu honor, baria una injuf. 
tícta a la lluftre memoria que la ennoblece, 
fm dtefe muefiras de que debía fatisfacer la 
en que la dexb conjlituida aquel fa~ 

Mcis no es efe folo el motivo,: que la 
impele a confagrar baxo la protección de V. Exc 
tfta Oración. La poderofa eficacia de los i 
xemplos del Uenerable Fray Francifco. quedo 
ctrcunjcrtpta a los términos de ejia Ciudad , 
y ceñida d filo los prefentes que k conocie^ 

ron Defea a Hermandad ejienderla a los ve^ 

mderos dilatando fu influxo por el Reyno, 
a beneficio untverfil de los Fieles. Y para el 


logro de efte glorhfo fin, iqrie medio mas o- 
poítuno , que ennoblecer la reluc ion de Jus rin^ 
(redes, con el excelfo nombre de F. Exct La 
Virtud animada de k protección de los Prin^ 
cipes es mas aBiva , y eficaz , porque los Sub- 
ditos anclan fiempre d conformarfe con las 
jufias intenciones de Ju Príncipe. Sera pues 
muy poderofia la de Fray Framtfico , en todo 
el Feyno, Jt fie mira protexida de V» Exc^ 
en quien lo jufio refiplandece , como CaraBer 
que le dijlingue. 

No duda la Hermandad acepte V . Exc. 
t fia Oblación humilde-, pues quien honro en 
vida la perfona, con mas fifia razón prote- 
xerd, defpucs de la muerte la memoria. La 
veneración, que tributa la piedad d los Sier- 
vos del Señor, quando viven, mira como ob. j 
jeto el interes de participar de jus impetra- j 
Clones. Efia pues tiene mepr lugar quando i 
piadofamente creemos, reinan con Chrifio en la 
eterna Gima, que les preparo fu mérito. Por 
que entonces como fiente San Bernardo, no ne- 


tfjitando coja alguna paya s), tyGf7sfundet7 en na~ 
Jotyos todo el afeBo ae Jas suplicas, y todo 
el fruto de fus ruegos. La piedad Chrifíiana 
fe perfuade, que el Venerable Fray Francifco 
¿efcanfa en paz en el Ciclo, pues fellb una 
•vida llena de •virtudes con una muerte pre- 
ciofa. T p antes de gozar efa felicidad mere- 
(ib de VExc. los apr ecios , iqual deberá con- 
templar la Hermandad fea hoy fu •veneración ? 

Finalmente, Señor, el Hutor de efta Fu- 

nebre Oración es uno de aquellos fugetos , 

que tlufiran la Religión Seráfica en efia Pro- 

•omia-, cfte en pocos años ha logrado adornar 

Ju entendimiento, con los conocimientos de las 

iencias fagradas, y fu •voluntad con la practica 

ae heroycas virtudes: mereciendo asi de jujliciacl 

epíteto de fabio, por ferio folo con propriedad, 

quienes virtuofo: fus dijiinguidas prendas fe a- 

ereditan con las honras que merece a VExc 

fu perfona, T ji endo cjia Oración parto de fu 

Jeltz ingenio, lleva de antemano prevenida fu 
aceptación. 


Aft lo cf^era la Hermandad , y d fu nom-i 
hre los Mayordomos , <jue bajo la protección 
de VExc. dan d la luz publica ejia Ora-^ 
don fúnebre, que contiene la Relación de las 
heroycas virtudes , que pradicb el Lknerabli 
Siervo del Señor Fray Francifeo Veraftegui, 
tn una vida digna de la immortalidad. 





EXC, SEMOR. ' 

B- L. M. DE VEXC. 


mas reverentes , y fielet 
fervidores. 


D. Domingo de D. Manuel Ignacio 

Zaldivar. de Erdfm. 


APRO- 


APROBACION 


r CENSURA DEL M. R.. p, 
M. Fr. Jo/eph di la Fuente, Dtfi, 
nidor que fue de fu Provincia de 
Cajiilla , y aélual Ficario General 
de éjlas del Feru, Chile ‘Tucumarti 
• Nel Real y Hidilitar Grden de 
Ntra. Sra. de la Ad creed Re- • 

demcion de Captivos.' 

* 

.. VS^ 

EXC. SEÑOR 

M ANDAME V. Exc. por fu Superior 
ecreto , exponga mi dictamen fo- 
ore la Oración^ que en ias honras dei Sier- 
vo de Dios Fray Francífco Veraítcgui, hizo 
y predicó el R. P.. M. Fr. Juan de Mari, 
moi^ aftiial Diíinidor de ella i'u Provincia 
de ll)s doce Apoftok-s, Leétor de Prima de 
«gfada Theologia, y Guardian que fue en 
JU Convento Grande de- N. P. S. francíf- 
conocer , y calitícar de verdade- 
ros ‘dertos Sermones de íus Hermanos, co- 
metió Jofcph, como Virrey de Eninto , r,, 

« 7 ° 

Jl ' *■ ^apro- 


(O 

¡Gen, C 


í » ) ^ 

S. Bern. E- 
pift. 4^0 


) 

S. Bern. en 
el Lug. Cit. 


aprobación a Benjamín, que era el menor 
de todos. ( I ) y mlfmo efec- 

to, me manda pafe los ojos por el Sermón 
de otros, á quienes por amor, y ley ex; 
prefa de mi Inftltuto , he mirado fiempre 
con la eftimaclon , y aprecio de carlíi- 
mos hermanos. El afunto, Exmo. Señor , es 
tan fuperior k mi talento, como lo es V.E, 
y fu mandato j y por lo mlfmo me expon- 
go a errar en el Juicio: Sino obedezco, o- 
bro contra mi mlfmoj y en ol:iedecer , y 
dar mi difamen encuentro peligro y no 
pequeño. Palabras fon ( 2 ] de San Bernar- 
do, hallandofe precifado a exponer fu dic- 
tamen fobre cierta Sermón, de Orden , y 
mandato de fu intimo Amigo, el SSmo. P* 
Eugenio II. 6 del Uenerable y Sto. Prela- 
do Arzobifpo Senoneníe. Pero deponiendo 
el temor que efto me oc^fiona, abrazo la 
obediencia*, pues como dice eíla fapientiíi^a 
pluma ( 5 )quando es efla y el amor quien 
cílimula, ninguna dificultad embaraza *, por- 
que aíi como alienta el filial amor a la 
Per'bna que k) manda*, del mifmo modo 
esfuerza, y efeufa de toda prcfuncíon la 
Dignidad, y Autoridad de quien remite el 

Eferito para la cenfura. 

He leído el Sermón, Señor Exmo. con 
el cuy dado, que pide el empeño: con e 
güilo a que excita la cloqüencia, luavida > 


dulzura del Efcríto; y con la compTa- 
ccncia propria del amor que profefo 
tor que le ha compuefto. En efto ultimo 
podré aventurar las calidades , que juzgan 
muchos, como prcciías en los Sugetos, a 
quienes íe confia la Aprobación de los £f. 
critos, que tal vez no íaldrian al publico 
íi en Jos Cenfores no concurriefe lo apaf- 
fíonado. Fundanfe en que, como el amor 
ts ciego, íiiele paíar por todoj íin hacer- 
fe cargo de que quanto el amor es mas 
fino, tanto es mas lince en notar las per- 
fecciones, ó dcfe( 51 :os del amado j y de que 
todo fe convierte en ojos, para que no fe 
efeondan los ápices ( 4 ) que puedan o- ( 4 s 
caíionarle los mas minimos efcrupulos. Ade- Chnif. Seruatí 
mas, de que íiendo tan notorio el credi- 7?-yLaerc4* 
to, que por fu Sabiduria, y alto talento lo- 
gra el R. P. M. aíi ca,la Cátedra, co- ' 
Pulpito-, nadie puede dudar, que 
lus Eferitos fon aprobación de fus aciertos; 
pudiendo decir de ellos lo que de la luz 
dixo S. Ambrofio: efto es, que a el formar- 
fe ( 5 ) fon íifcales de íi mifmos, y bafta, f 5 ) - 
que hablen por íi folos, para no neceíitar Ev 

de la autorizada Aprobación de los cftrañok 
Con cfte conocimiento me he demo- 
-lado en dar mi di(ftamen mas de lo que 
acoftumbro; pero no ta íido para dar tiem- 
po 4 cumplimiento^-'del oficio^ pues por 

Jo 


S. Thonií de 
Vilhinv Ser. 
a» de annvinc. 


ioVdkho bailaba un infíante folo; ni par^ 
dikurrir elogio proporcionado a tan plau- 
fible trabajo^ pues íli mayor elogio coníib 
te en que cita Oración íaiga a la luz del 
publico, pa raque a tanto bueno como con-í 
tiene, no le ie haga el menor agravio. Mu- 
cho menos me he demorado para elegir la 
mejor entre tanto bueno; pues guarda fu 
Autor tal igualdad en todo, que .parece 
■que para eña Oración fe ha cortado aquel 
elogio, que Sto. Thomas de Villanueva hi- 
to," al oyr aquel Sermón tan foberano, que 
en breves palabras compufo la Reyna de 
los ^Cielos, al anunciarla el Angel la En- 
carnación del Divino Verbo en' lu puriíirho 
Clauftro. Ella Oración ( 6 )?es tan pro- 
porcionada al afunto: fu eftilo tan dulce> 
tan fuccinto, tan fluido, y claro; por to- 
das partes tan lleno de ki hermoíura del - 
arte, y del adoriio; de Efpiritu y devociort 
tan fecundo; que apenas el mas delicad6 
ingenio, al verla tan igual en > P^* 
drá difeernir, íi a la Sabiduría, 6 a^la Elo^ 
quencia ha de conceder la palma para el 

triumpho: pues aunque fu 
difereto, y entendido , nunca halla ahora 
le hemos oído hablar de elle modo, ftum- 
quam fie locutus Patef. Elle defengaho en- 
contrara el defeo de quien en ella Ora- 
ción pretendiefe efeoger lo mejor entre tan* 


to bueno; porque cfto fue lo que eñeóhi 

f igual cu todo Y 

•fl .1 de™„,„ „ 1, Ce®.f„„ "ó 

Otro motivo, que el de carecer de liber- 

■ mí Oración desde el.íuT. 

mo. punto en que empecé a leerla;' pues 

maSVert^ íéntiamíal- 

que el íe?°* it «"'"a, coñ- 
udo \ «uw 

mo ( 7^) el v'^P^“Fr^* ^Ijílamen, que for- 

O fí Efcritos de la S. Madre -Terefa- 
^ a no es, que diera, enrrim-fA • r -t' 

"idr,íar *•’/*) ¿s«d¿í i 

f, 5» 10.S I í“ “3;"“, "r 

Tí^t -i 

dice S 

£?X‘ ” .T"iX‘v ^ 

-V T ® '1“^ encontré- en ella obra- 

■S«S^ pó, 1. ™ '■ *» Pí- 

mu copia viva de un iumilde He- 

ir z 


,, c 7 ) , 

Ven* Fr. Luú 
de Gran. £• 
pift* apolog. 


S. Paulin, 
pift. 31. 


o ^ ^ ^ 

S. Bcrn. 

pift.ii.adCar 
th. & Guid* 
& Epift, 


ligiofo 


ligiófo, de quien íe afombraria el mirmo Se 
ñeca al verle con fu prodigiofa vida redu- 
cir á pofible aquel impoíibíc, que eferibi^ 
£u pluma : pheere aliqutbus ‘faetlí' , rnuUis di- 
fiUty ómnibus impcjsibile \ pues efto , y no 
otra cofa hizo el hermano Fray Francifeo 
iVeraftegui, en efta Ciudad nobiliíima, don^ 
de con fu exemplar vida,, fue el objeto de 
los amores de Dios^ y, de las gentes todas 
para dexarnos con fu muerte mil bendi- 
ciones en fu memoria. Ellas fon las pala- 
bras, que infpiró al Autor de efta Ora- 
ción la mifma fabiduria^ paraque en 
tengamos de tanto Varón eterna memoria^ 
pues con tanto primor, y deftreza compen- 
dia fu admirable vida, en efta pequeña or 
bra, que no parece lino que el mifmo Ef- 
piritu, que da vida,, govcrnb para formar- 
la, íu pluma. En efta Oración toca fin ef- 
panto la vifta un Difunto con vida> ó ua 
Cadáver con alma; al mifmo hermano Fn 
Francifeo, que no fue otra cofa , que un 
muerto con alma, b un Cadáver con vi- 
da, desde el inflante de fu coriverfion mí- 
Jagrofa. Teftigo fiel es la fe tan obedien^ 
te, como ciega, con que fu Confefor em- 
pieza a delinear fu vida en el primer pun- 
to de * efta obra , y qtie a. muchos puede 
fervir de enfeñanza, como de confufion, y 
vergüenza a los que inflados de una var 

na 


^enXapé 3 


Ua ciencia;, 6 todo lo niegan, 6 nada ere- 
01; porque todo lo diTputan por fu defgra- 
cia» La mayor ( 10 ) que padece nueftra 
naturaleza, confiftió en un vil defeo de fa- 
ber lo que debieron creer los autores de 
la primera culpa. Juzgaron que la fe era 
premio de la ciencia , y negando a ía fé 
la primacía, folb abrieron los ojos al cono- 
cimiento de fu defgracia. ( n ) Quantos 
mueren en ella, aunque Dios les hable con 
ía mayor claridad al alma; porque en pre- 
guntar , y difputar fi es , o no^ de Dios 
la. voz que los infpira,. fe les pafa la vi- 

f ” du- 

da. Eítos nada faben de fe fegim S. Pablo: (iz) 

Ignoran, que en la materia de fe, aqtiel es 

rin'eX"? ? fe 

ínt hediente, ciegoj y humillado'; y afi 
los excede en- Sabiduría el hombre mas^ rn- 

u’ • j " obediente, humilde, v 

abatido-, ¡O que de lecciones pudieran to- 
mar de nueftro hermano Fray Francifeo Ibs 
&bios diíl' Siglo !' Yo afeguro; que en fu 
te encontraría la vanidad de fus dilcurlbs 
el mayor defengaño-.. ^ 

En ocafion en que para embarcarfe 
para el Reyno de Chile, pafaba al puerto 
de Callao desde efla Ciudad de Lima, Ib 
hablo el que es Padre de las luzes en Jo- 
BUS wtimo de fu alma. Pero como la voz 

de 


„r f ”1 

S.Lor.jLiíl,<ie 

Lont. Munc^ 
Cap. 4, 


( 12) 
Epifeadüebi 


dc' Dios es cfpáda, qué con lo mrfmo qnc 
dice, corta, le abrió en el Corazón la mas 
dilatada, dulce, y penetrante heridaj tanto^ 
que, pudiera decir lo que S. Aguñin al 
veríe herido con otra voz tan foberana: et 
to es, que a un mifmo tiempo, en que por 
la herida, entre furpiros, lagrimas, y amar^ 
guras hilian las coníuíiones, horror, tinieblas^ 
excefos, y malos defeos de la pafada vida, 
íe le introducían nuevas luces, nuevos de-* 
l’eos, y fecundaba fu alma de efícafifsimoi 
propofitos para emprender vida nueva , y 
dar la muerte mas cruel a la pafada. Pues 
efta fue la mutación, que Experimentó fu 
alma a poco defpues, que nueftro herma- 
no falló de Lima-, y al verla tan eílraña, 
empezó a difeurrir, en efta forma. Efta mu- 
tación no es mía, ftno parto de la Divi- 
na Gracia: efedlo 'milagrofo de aquella voz 
que hafta el Cedro mas alto defgaja, ar- 
ranca, y defquicia j y aíi no tengo duda 
de que es Dios quien mé llama-, porque 
efte eftilo, ni es, ni puede fer de humana 
lengua. Derretirle al imperio de efta voz 
mi alma: deshacerfe con modo tan fuave, 
y eficaz mi embejecida dureza, y entre > tur- 
biones de follofos, y lagririias faíirfc mi co- 
razón por los ojos, y la boca; .^-quien lo 
caufa, fino aquella mano poderofa, aquella 
voz Divina, que inclina las voluntades de 


las Criaturas a doncfc qiiifcrc, y como quie- 
re, con un modo imperceptible a toda in- 
teligencia humana? En el Libro de los Can. 

ticos, (13) dice la Eípoíii, ejue en el mif- Cant.*(?at). a 
mo punto, que oyó la voz de íu amado * 

íe le derritió toda el alma ; que nada le 
quedó de lo que antes era*, ó que íin fa-^ 

Mr de sí, falió fuera de si para ir por el 
eco de fu voz, íiguiendole las huellas. Sí 
al oír eíla voz, diría nueftro hermano, 
padece eíto milmo mi alma*, aporque he de 
tener duda de que mi Dios quien me 
infpira i ¿de que él es quien me habla, pa- 
raque por el eco de la voz le bufque y. 
íiga las huellas por todo el reílo de mi vi- 
da, con los penfamientos , obras , y pala- 
bras? Aíi lo hizo y pradicó, como apare- 
^ce en eíla obra. 

^ . Con una fe tan obediente, como cie- 
ga, retrocedió a Lima, dio a los interefa- 
dos los géneros que llevaba, y fe defpren- 
dió de íu hacienda propria. Con eíla fe, 

,,íin reparar en la conveniencia mundana, 
que pudieran prometerle fus prendas, y per- 
íbna, fe determinó á vivir fugeto en to- 
do á voluntad agena: y a elle fin, íiendo 
en fu genio , valentía , y ardimiento de 
colera de una complexión' poco menos, que 
de fiera, bufeó en los Clauílros de la Re- 
colección una humilde, y eítrecha Jaula. Que 

5 J aíi 


( 14 ) 

Chryí.Scrm» 
toji > 


( 15) 

D. PauU I., 
ad Corint# 


AÍi lkma ('i*4^') 'Sati' Pedro Cíiryfologo a 
las Caílxs Relígiofas, Rediles, Apriícos, d Jaur- 
ías de aquel- gran Padre de Mifericordias, 
para cerrar las almas, que en el íiglo, por 
el dilatado marañal de vicios , y culpas 
fuelen vivir como ñeras. Con eíla fe, y o- 
bediencia, animado del eco de la voz Di- 
vina, emprendió la vida , que íe compen- 
dia en eíla obra; y tal, que a no aíiftir- 
le de un modo muy íuperior la Divina Gra- 
cia, no es poíible, ni cabe, atendida la fla- 
queza humana,, en la mas robufta natura- 
leza: vida a mí ver , muy parecida a otra 
por quien dijó San Pablo, que a Dios, a 
los Angeles y a los hombres afombra. (15) 
Con efta fe muchas veces llegó a tocar, y 
conocer cofas muy diñantes, y remotas. Ef* 
ta fe era el alivio de quantos para -él 4 e 
- coftfultaban de fus trabajos, y miferias. Con 
■ efta fe hizo maravillas, y nunca dudó de 
emprender las cofas mas dificiíes, y ar-dms; 
porque fobre . efta fe fundó aquella efpe- 
ranza, a quien •'nunca acobardó la arduo 
de las mayores emprefas. 

Lo mas difícil y arduo es, el objéto 
de la efperanza, como que afpira a la af- 
fecucion, ó logro de aquel bien,, que por 
' infinitamente fnperior a nueftra naturaleza, 
no es afsequible fin la Divina Gracia.- De 

' ''efto •nace el- temor con que el mas 
I « te 


te defmaya, y a muchos ha puefto i las puer- 
tas de fu perdición, y defarada,, con la con- 
íideracion de la humana flaqueza. El temor 
• y Efpcranza andan Eempre juntos, y am- 
bos^ ion predios para no rendirle en los 
peligros, ni padecer en la perfección defma- 

- yos. Temor íin Efperanza es cobardía: Ef- 
peranza fin temor es confianza: íi al temor 
ie le fuelta la rienda, fe perdió la efpe- 
ranza; porque todo lo arduo acobarda, y 

- afufta; pero íi no fe pierde de viña la luz 
^ de una ie viva, ni el temor, ni lo arduo 

acobarda; 'porque i la mifma efperanza tie- 
ne al temor de k rienda, y fe afegura en 
lo que la fe fe funda, que ea erpoder, 
■fabiduna, veracidad infinita de la Divi- 
• na palabra. Deumodo, que el poner el te- 
mor en • riefgos á una alma coníilf e en ouc 
no ’ ocutre con la' efperanza á lo que ^ 
be creer por_ fe de la palabra Divina, a las 
promete de Dios, y favores de íii mifericordia 
-No faltaron a nueftro Hermano -ellos 
«niedos: pero como fu fe fue tan viva en ' 
]os_ principios, -nunca en efpérar' encontró 
delmayos. Efperanza, y temor andaban en 
fu corazón íiempre juntos^ pero guardaban 
fus refpeaivos pueífos. Si el temor le con- 
hindia .con la .reprefcntacion de fus pafa- 
dos excefos; le animaban la fe, y k cf- 
peranza para portar a todó lo malo los pa- 
.• ios. 


Gapt 5* 


. (17). 

^Amb. de m- 
cain. Capt^* 
Chritbft. ho- 
inil.^ad Hcb» 


D. Tbom* 5. 

P. ex. 7' 


S. Lor. 

Serm. de Cu* 
¿har^ 


fe* Sí el' temor h poiiia miedo cort'elcts- 
nodmicnto de í’u flaqueza y de li mifmoi el 
iniíir.o conocimicutü con íu fe, y cíperanza le 
íacaban mas airofo; porque mirandofe en la 
nada de li miín^.o, le obligaban a que lo- 
lo a Dios hitieíe lu recurlo. Conozco Se- 
ñor, dccia, que nada íoy mió: regiftro, que 
quanto tengo es tuyo*, por efperiencia to- 
co, que tu voz me ha hecho tu Efclavoj 
¿pues porque hede tenler a efte miedo, que 
con ei conocimiento de mi miímo, me da 
las armas para el triumpho ? Aíi fue, y a i 
le vio íiempre en nueltro Hermano, 'lemia 
como todos los qué defean llegar al ter- 
mino*, pero cfte temor, y conocimiento e 
íimiímo le daban mas brio , y hacían ca- 
minar mas feguro en bufea del fin de u 
defeo: 6 íi no es, que díga, que el mimo 
temor le hacia mas digno de que Dios le 
oyefe, para lograrlo*, al modo, que de Chri - 
to dixo San Pablo, que por íu reverencia 
fue oído de fu Padre Eterno. (16) 
fu dignidad dixeron San Ambrollo y an 

Juan Chryfoftomo. ( 17 ) 
verencial mi Angel Maeftro. ( 18 ) Por uno 
y otro San Lorenzo Juftiniano. (19) Pues 
el que efpera, y vive en la cafa de Dios 
con cfte temor, y miedo, es el mas digno 
de fer o\do en todo*, porque da pruebas 
evidentes de que efpera, i teme con una 

eiperanr 


efperanza, y temor de híió verdadero 
te temor fue el de nueíl^o Hermano 

‘1‘í^mayos, antes bien^^dé 
eftos miedos facaba muchos bríos, y alien- 
ten def cÍT r'-' fopofitos, y em- 
prender en el íervicio de Dios los ca- 

.» r». col 

er ^ en efta Oración prodigios; porque co- 
mo a la efperanaa juntaba Sjuel temor fan- 
to, que fe funda en el amor, que deben 
tener a D.os los que fe precian^de verdT 

“EÍrámor 

ite amor a Dios le tuvo nueftro Her 
mano tan radicado en fu corazón desde 
os pnncipms, como que desde el ¡nftaí 
te de fu Converíion, la caridad le como 

voz ° aue'^7°!f’ ^ ‘ aqudia 

■le ábr^^ ^ 

rll 1 / corazón -en incendios. La ca- 

a exceíiva de Dios , primero que al Ef- 
piritu Santo , embió al mundo d Divino 
Uerbo; y hie el motivo: dice S. Lorenzo 
Jiiftiniano; ( 10 ) porque ' cómo la fé en* 
ra por el • oido, y es palabra el Uerbo c í ^ 

pór'Ta’ Tío" quf íebil Tmar'^ I 

pero lo cierto es, que efa mifma p“ abS’ ^ 

tjuc vino 4 introducir la fé en el mundo’ 

4 tam- 


\2l)^ 

S. Luc. Cap; 
{12* fj 49. 



■también vino 'a ponerle fuego, para abra^ 
Iklo todo. ( zi ) Vno, y otro hizo, al dar- 
le la primera voz, la candad con nueftro 
Hermano: introduxole la fe por el oído, 
pero al mifmo tiempo prendió en iu co- 
Tüzoa el mas vivo foego. Efte fue el mo- 
tivo de no padecer a manos del temo 
defmayos-, porque no fueron otros fus mie- 
dos, que los que fuelen padecer lor aman- 
tes mas finos, que fe recelan de lo mas 
minimo; porque para llegarfe al amado aun 
de lo que no hay forman montes de el- 

torvos. t . 1 I ^ a: 

Ya no eftraíío aquel cuidado, que ai- 

ce el R. P« confefarfe tan 

amenudo’, y mucho menos las lagiimas, us 
piros, y follozos, con que parece le le la- 
lia el Corazón por los o)os, aun quando 
en fus Confefiones no encontraba en si los 
mas leves defedos. Tampoco me.ad^ro 
de aquel continuo renovar, y formar de nue 
vo los mas eficaces propofitos, porque co 
mo enamorado de los mas foti'cs 
formaba abultados impedimentos, a la, q 
el alma es efpejo de fu mifmo naco , y 
Dueño, y. que en efte fe recibe mejor . 
luz, quanto mas puro. Por efo procuraba 
limpiarlo, foltando los diques a fu corazón 
enamorado en avenidas de lagrimas, iuipi- 
ros, y follozos. No ignoraba, que en la re- 


iiovidon de propoíitos de una períevcrancia 
conftante y fíel, recibe el alma aumentos de \'ir- 
tud, y que en todo efpejo de aiunento el objeto 
fe ve en fu imagen mas de bulto: como lo íiente 
el dulciíimo Bernardo (22, ) Ocupa mejor alien- ( 22 ) 
to;y que por coníigiiiente Al mifmo amadoeíla- S. Bern. de 
ria en fu alma con mas gufto. Lo mifmo di- inrcr. don^ 
go de ac]uellos dulces fcntimientos, que ha- Oap.13.yen 
ciendo coníonancia a los triftes ecos de a- ÉpiA» 25?, 
zotes crueliíimos, manifeftaba a fu Dios, y 
Señor al verle ofendido por los hombres 
con tantos pecados; pues no eran otra co- 
fa, que brotes de aquel corazón enamora- 
do, que para la vidloria le ofrecía las fe- 
ñales de los mayores triunfos, en fus mif- 
mos defpojos, y pedazos de fu Cuerpo ( 2 3 ) 

cía de tarde, noche, y mañana a la Ora- 
don, diTdplina, y Ofido Divino en el Co- tclKl&nn d- 
ro, que íiempre obfervó, a no eñar enfer- Mandj foL 
tnoy íin embarazarle la fatiga, y trabajo de 154. 
fu exercicio continuo, bailante á rendir á 
un hombre de hierro; porque como fino 
amante, y verdadero Relígiofo fibia, que 
en la Oración , y cxercicios de Comunidad 
es donde con mas güilo fe comunica a 
las almas el amado: como lo acreditó, en 
fu venida, el Efpíritu Divino, en ocaiion 
. que fe hallaba congregado en fervorofa O- 
racion el Apoílolico Colegio; como advier- 
te 


(H) 

S. Lor. Jaft. 
Ser, de Pcnt. 


(25 ) 

Idem. Lug. 
Citad. 


(26) 

StOi Tliom. 
2. 2. Qi.I 43 « 
Circ.pnncip, 

y Qj49.art. 

2. 


( 57 ) 

S. Pab. 2.ad 
Corinth,C.5. 


te San Lo'renzo Juftiniano. ( 24 ) Por que pa* 
ra qiré Dios mueftre fu fineza a la alma 
Rcligiofa en los exe reídos de la foledad, y 
del retiro, fe ha de preparar con feguir á 
la Comunidad, primero*, finó, fe perdió to- 
do, dice el mifmo Santo: ( z*) ) vinien- 
do a fer el Reügiofo, que huye de los co- 
munes exercicios con fus hermanos, como 
el incauto Corderiilo , que fe aparta dei 
Rebaño fin prevenir fu deftrozo en los col- 
millos de un Lobo carnicero. 

Eña íaludable Dodrina pufo la CarR 
dad á fu Siervo Fray Francifeo en la ma- 
no desde el inflante de fu Converñon, co- 
mo una Cartilla, ó efpejo, por donde ar- 
reglar fu vida en todo*, que es en lo qué 
’coníiíle la Sobriedad como virtud general, 
en fentir del Angel Maeílro: ( 26 ) y a la 
que impele, y obliga la mifma caridad: fe- 
gun San Pablo. ( 27 ) Lo grande que fue 
en eíla virtud nueílro Hermano, en eíla O- 
racion fe defeubre bien k fondo. De la 
áufencia dÍxo San Bernardo, era Madrafla 
del cariño: y veo, que la Caridad lo fue 
con nueílro Hermano en lo mifluo, que le 
obligó a fer tan fobrio , parco , medido, y 
moderado en todo. La mifma pobreza fue 
fu vellido*, pues a un Habito viejo, y unas 
humildes Zandalias fe reduelan fus muebles 
todos. En fus palabras, y tonverfaciones, 


fue tan mirado, y medido , ' que á nó' inf. 
tarle el férvido de Dios, hiende fu alma, y 
cfpiritual utilidad del próximo, fue im mar^ 
mol en lo mudo. ¡Que acomodados bienen 
al Siervo de Dios Fray Francifco los elo^ 
gios, que hace Salomón al alma Santa, en 
el Libro de los Cánticos! ( 28 ) Que dub (2^) 
CCS ice, on tus voces a mis oídos; por- Cant, C. 
que en eía venda, que cubren tus labios 
mi ran Ja mifma Sobriedad, y pureza de tus 
palabras mis ojos. Por lo que hace á lo 
íegundo, dice el R. P. M. íu Confefor, que 
apenas conoció por afomos el infernal ac- 
cidente, que por tan proprio de nueftro 
barro, empana lo mas puro; porque fue fu 
mayor cuydado el cerrar al Demonio el ca- 
mino, paraque^ ni en fu carne, ni en fu Ef 
piritu llegafe a oler el menor vapor de tan 
peftilente humo. 



. Es Perro de mueftra el Di'ablo f 20 ) 
tiene el olfato muy vivo; y para hacer tiro S.Am.de Pa 
» la flaqueza de nueftro barro, le fobra el duaSerm.d* 
oler, y defcubnr de fenfualidad el vapor- la Don,, y. 
Cilio, o rclquicio mas pequeño. Por efo Pafch, 

30 ) que para libertarnos dé 
eftc Perro turiofo, es precif® hecharle en los ,r ^ 
pies pefados grillos , y ponerle en las nari- * 

CCS una fuerte argolla de hierro. No pade- 
ció el menor defcuydo, el Siervo de Dios 
t-ray Prancifco, en aprifionarlo, como tan 

3 . pre- 


precifo en todo varón Efpmtiia?, y Retí- 
giofo ; en cortarle con fu profefion los pa- 
fos*, y en poner una fuerte argolla de hie-» 
rro en las narices de eftc Efpiritu perver- 
fo. Para eílo efcogló aquel orar continuo: 
para efto eligió aquellos excrcicios tan crue- 
les, y pcnoíbs: a efte fin maceró fu Cuer- 
po con aquel horrible filicio de puntas de 
acero, por tantos años. ¡Qpe bella argolla 
para las narices de un Demonio! ¡Que fú- 
til arbitrio de cerrarle los caminos , á fia 
de que no llegafe a oler , ni en íu carne 
ni en fu efpiritu, de la fenfualidad, Sober- 
via, ó elación, los vapores mas pequeños; 
ni defcubriefe los refquicios, huellas, ó raf- 
?2i\ tros mas minimosl ( 31 ) Siervo de 

Si Ant. ‘ de Dios de fuertifimo genio, en los movimien- 
plduaSerm. tos de la colera, pronto, y en el valor, no 
lio,poft.Trin inferior a ajguno; y como que fe cono- 
cía afirnifmo, no omitió medio alguno a 
fin de cerrar toda puerta al Demonnio, pa- 
raque no llegafe a fentir en fu Efpiritu el 
menor movimiento de la altivez de fu ge- 

Es confiante que Job, piedra del fuFrí- 
miento, no pudo tolerar le calumniafen los 
? 3 ^ ) Amigos, de injiifio. { 32* ) Sentir es de San 
rjolj.Cap.i^í Juan Cryfofiomo que aquel Difcipulo mal^ 
hado tuvo por nenos difícil el cargar con 
Ío 4 p un Infierno^ que el fufrir le echaícn 


Tos Fanfeos en d roftro la- infáme venta 
que hizo de fu Maeftro; pues efte íbnti- 
niiento, y no el de havcr vendido a Chrif- 
to, fue quien le echó e! lazo, dice el 
hanto. ( 33 ) Pongamos al Hermano Fray- 
Francifco en lance quaíi idéntico ; v a vif- 
ta de ío dicho fe defeubrira de fu humil- 
dad, y paciencia el fondo. En medio de 
la Plaza de Lima le trató un hombre, au» 
acafo para probar fu paciencia, bufcó^el 
inherno, con el mayor oprobio, llamando- 
e hypocnta,_engañador, y embuftero. ¡Bc- 
o triunfo efperaria el Diablo, conociendo 
a impreíion, que pudiera hacer elle iniu 
riofo tratamiento en un Corazón honra- 
do. Pero como fu humildad, i U arden- 
tia de fu genio, ufurpó las propriedades del 
fuego, ( 34 ) que íi prende en lo mas 7- 
Ja . Pf*'* T’umillarlo ; le íalió muy mal 
e arbitrio. To, le dixo el Siervo de Dios 
•1 Joy bypocrita, «I mgxUior , ni imbuge.J 
f a nadi, mga^d-, mi defio es, de 

fifvamos f glorifiquemos ¿ Dios asi Vm cima 
JO y todos. A villa de ella refpueíll 1 
puedo exprefar lo que alcanzo déla virtT^ 
de mieftro Hermano. Lo ■ cierto * 

« propria de un Efpiritu en quien fe 71 

cierran, todas las Bienaventuranzas en com 

es, la que 

tielpue^ de !« primeras, explicó el Maef- 

trq 
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ChuJlt* hofuj 
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S'.Math.C.j. 
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tro Soberano, y aplico a los que con cf- 
tc rendimiento íliben fufrir un defmedido 
oprobio. ( 35 ) De las mifmas voces usp 
el liijo de Dios vivo al ok de los Fari- 
feos aquel horrible oprobio, ( 3^ ) y 
que tal vez fe horrorizara el mifmo Infier- 
no. Pero nunca mas bien, dice San An- 
tonio de Padua, caiificb fu Santidad el Maes- 
tro Soberano ( 37 ) pues cfta fe califica 
hafia lo fumo, quando entre los pefares de 
un oprobio, no le padece en dar la glo- 
ria a Dios, el menor defcuydo. No puedo decir 
tanto del U. F. Ffancifeo porque no estkmpo 
de decir tanto; pero' si diré, que* fu humil- 
dad , y fuFrimícnto es propria del Uaron 
mas iufto; y que en cerrar al común e- 
nemigo todas las íendas,- y conducios, en 

todas lineas fue difereto. 

El ayre de la elación es tan nocivo 

a los que en el camino de la Virtud lo- 
gran algún favor del Cielo, como lo pue- 
de decir en fus miedos el mifmo San Pa- 
blo ( 38 ) Muchos recibid nueílro Her- 
mano,'^ dice el R. P. M. pero fiem- 
pre para referirlos fe moftrd mudo ; por- 
que el hacer los favores de Dios públicos 
• es precipitar fe en los mayores peligros > y 
hacer a la virtud un befa manos. De el 
amor de los Serafines reparo San Bernar- 
do, qiKí pecho ocul- 


tabáii reverentes el favor,' que recibían dcl 
que adoraban en el Tronoj no porque re- 
zelafen peligros, fino para eníeñar a los Ef- 
piritas, que en el mundo logran- eftos pri- 
vilegios. El modo de aíegurarfe el Efoiri- 
tu con los favores del Cielo, coníiíte en ha- 
cerle con humildad reverente perfectamen- 
te mudo. Es ingeniofo el amor Divino, y 
a los que h Caridad adopta por hijos, no 
lolo los enfeña a fer deíinterefados, mor- 
tihcados, y fobrios, lino que también los 
dirige, y encamina por rumbos -bien ‘ extra- 
ordinarios. Veréis; dice Santo Thomas de 
Villanueva, ( 39 ) que fm embarazaríe en 
martirios, amarguras, y trabajos faca a mu- 
chos de íus retiros, los priva de fu def 
canfo, y aun los divide, y multiplica, pa- 
raque en cafo neceíario, íin dexar ii Dios 
lirvan a Ius próximos; pero al mifmo tiem- 
po los enfena, y obliga a que fean tan mu- 
dos, que en punto de explicar fus favores 
y cariños, no les facariin una palabra, ni 
con mil anzuelos. 

Diferencia grande hay del Pez, que con 
la moneda en la boca, facb San Pedro al 
otro que afuító a Tobias el mozo. El pri- 
mero lé facó con anzuelo: ( 40 ) el fe- 

gundo por ñ mifmo fe falió del golfo, y 
le dexo coger con la mano. ( 41 ) Y to- 
do conlifte en que trahía moneda de Dios 

5 6 el 
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Thob. C. 6, 


el primero, remedio, y utilidad nueftra: el fe- 
gundo; que es lo que enfeña, y hace la 
caridad con fus Siervos. Para explicar los 
favores de Dios los hace taa mudos, que 
para Tacarles una palabra, fon necefarios an- 
zuelos; pero quando fus obras han de ceder 
en utilidad, y beneficio de los próximos, 
ella mifma los trahe a las manos, los faca 
de ,fus retiros, los priva de fu quietud, y 
fofíego, los aparta de fu amado,, que pa- 
ra una alma acoílumbrada al retiro, es el 
martirio mas horrendo, y mil veces mas 
que la muerte amarga. Y últimamente la 
mifma caridad los multiplica, y divide en 
cafo necefario, paraque íirvan a todos, aun- 
que fea a coila de amarguras, fatigas , y. 
trabajos , que es, lo que fucedio, a la le- 
tra, con el Siervo de Dios Fray Francifeo. 

Para explicar los favores del Cielo le 
enfeñb a fer mudo; pero para que firvie- 
fe a fus hermanos, y como íi fuefe un ef- 
clavo, a los Mendigos, ella mifma le tra- 
xo a las manos de todos con tales amar- 
guras, fatigas, y trabajos, quales los deferi- 
be Claudiano en eftos verfos; copiando la 
vida de un Heroe de fus tiempos verda- 
dero Padre de los afligidos, y necefitados 

( ) 

tibí fitmafli reBo vejilgh i 

HoYk tibí deJtdeAt molks , non mareida . 

Othy , 


«« fomnoi genitor permifit inertes^ 

Sed nova per duros inllruxit membr., Uhor„ ' 

Mo fue otra cofa, el Siervo de Dios 

d^n*!^ ^ le a- ' 

“ lo, >'1-^ &ero/íusíue: 

r'treLf P“y° P°^ efpacio 

e treinta y fas anos íirvió de colchón 

a fus miembros. Desde el inflante en que 

a candad le deflmó al férvido de fus pro- 

ximos, fu defeanfo fueron las amarcuras^ fa 

t'gas, y continuos trabajos, con^oite 

veían por las calles nueftros oios- ran r 

to en los Hofpitales con los Élferr 

nio en las Cárceles con lis ODdn ?’ 

en las. Cafas, con los necefltadosl íbSrién^ 
do a unos, confolando á otros v ar - 
do 1 ,„d„, s. COO.M.. t™í- 

icofífe t .„b„ y abn&fe la"fcd“”’“¿; 

Para na t'éneí hambre, ni íed dír- c 
Lorenzo Juftiniano; es remedio ópotmto 
el beber, y comer las. hambres, v fíu, , 
todos f 43.) Aun poV efo fe hlil ^ 
naturales en él la fed, y los avul <'4?) 

que fe alimentaba de taLs fedJc '’i.'’”''' 
b^co™ opagab. c,„ 

manos, en qua„tos vdan &s ojos, infelice , 

y deír 


y . dcfvilidos. .Qnantas hambres, y fedes le 
comio el ano <-ic qiiarenta y Ibis, en tan- 
tos neceíitados, a quienes el Temblor cle- 
xó aiTuinadüs, y perdidos í ¿Que íuípiros , 
y lacrimas no le coíld la impoíibiliuad de 
remediar a todos? Aquí fue donde íu ca- 
ridad ^ipurd el íngenioj pues h^y teíligos, que 
le vieron en ciiverías partes, a un^ miímo 
tiempo, exercer lu caritativo miniíterio, que 
es lo que hace la caridad con íus Sier- 
vos en ios cafos neceílirios*, 6 por fimilmos, 
ó enviando Angeles, que íiiplan por ellos. 
Es lo mayor c^ue pudo hacer la candad 
con nueítro Hermano. Pero aun mas exe- 
cutó con el pocas horas antes de íalir de 
cfte mundo-, pues queriendo fu amor acre- 
ditar lo ultimo a que pudo llegar para con 
los pobres fu cariño, los dexó por único 
legado al que le havla de lucceder en a 
foUcimd de fu focorro, como lo hizo la 
Maoeftad de Chriftp de fu querida Madre, 
con el Difcipulo amado, para el milnioe- 
íéao, en fentir del Chryfoftomo. ( 44 ) 
(44^ Tan pobre hizo la caridad al ^ 

Chrifod. ho- ^ ftino ^omo que no pudo hac^r Tefta- 
„„1. 84. Pobriíimo fue nueftro Her- 

mano', pero la mifma ■ caridad le hizo te - 
tar para nueftro confítelo, y no menos, que 
un immenfo teíoro, que tue el univcr- 
fal alivio de los neceíitados , imitando en 


cita ultima fíncza a la Magcñad de Chuño 
en lentir de San Lorenzo Juítiniano. ( a»; ) 
Poco antes de morir llamó al Hermano, que 
oy ocupa fu lugar de Limofnero; el cuy- 
dado de los Pobres fue el eficaz encargo, 
que le hizo fu cariño; para eíto le hizo 
relación de quantos medios, y modos de- 
bu praAcar á fin de que no les faltafe fu 
acoftumbrado focorro, y alivio; que fue lo 
miímo, que hacerle Albacea, y tenedor de 
u Corazón, y de fu teforo ; privilceiando 
a los Pobres de Lima fobre íi mifmos, 
faciéndolos mas felices, que asi propio. Mu- 
no Lazare, y los Angeles fe lo colocaron 
al milmo Abrahan en fu feno. ( 46 ) Dif 
puta el Chriíoftomo: f, fue Abrahan mas 
diehofo, que Lazare, fiendo afi, que k elle 
envidiaba fu felicidad, y no al P«riarca A- 
brahan, el Rico Avariento: como dice el 
Evangelio. Con todo, lo difputa el Chry- 
íoltomo, y refuelve por Abrahan y no por 
Lazare. ( 47 ) La razón es, porque Abra- 
flan tema en los pobres fu teforo; fu ma- 
yor caudal fue el Mendigo, Peregrino, y 
Palagero, para cuyo alivio no pertíonó fa- 
tigas, y trabajos. No reparo en ia incle- 
mencia de los tiempos: al medio dia fufria 
a as puertas de fu Cala asi los ardores del 
7^./" 'i Verano , como los frios del mas 
ngiao Invierno; efperando al pobre Pere- 

^ 7 grillo 


S. Lor.JuE 
de Triumphs 
^pti. agoHí 

C • 


s. Luc. Capí 
16. 


(47) 

Chriíi Serm, 
124., 


( 48 ) 

C. x8 


srino para darle el Mentó por fu mano. 
í aS ) De modo que en cftos tema el Patriar- 
« puefto fu teforo: y asi; fi los Angeles 
le ponen al Patriarca Santo al poare La- 
7 aro en íti íeno , le vuelven al corazón 
fu teforo; y « mas feliz Abrahan, que 
Lazaro. Que fean los pobres el teíoro dcl 
Siervo de Dios Fray Francifco, por lo que 
hemos vifto, es bien claro, Que el cora- 
zon efté en el teforo, lo dice el Evan- 
gelio. Efte es el motivo, porque los po- 
bres de Lima, y todo Lima fon mas felices 
que nueftro Hermano; pues les hace - 
■ macion de fu corazón, y . «foro, ^epofi - 
dolo para el mifmo mimfterio de adltir- 
los en el que entró en fu lugar de- Li- 

Aque fe añade- el que para fti alivio, 

y focorro tienen el Efpiritu del Siervo de 

Dios Fray Francifeo , doblado en ele He 

mano a quien le dexó fu Corazón, y ¿ 

teforo. Al partir Elias en aquel Charro de 

fuego, -le pidió, y rogo Eliíco le diefe el Ef- 

pirítu doblado: efto es, que uniefe fu Ei- 

piritu al mifmo Eli feo, para tener 

cipulo toda fu virtud, y la de fu Maeft . 

r ao 1 ( 49 ) if’ues que Efpiritu, que eficacia no 

T 1 Re'’, le comunicaría el Siervo de Dios al que e- 

¿ap'.t, ° xaba en fu lugar por Limofnero , ^^an o 

él mifmo le llama para encomendarle lu 

piritu, 


■pírítii, fu Comzofl, y fu theforo? No hay que 
temer filte a los pobres el alivio, ni k losa- 
íligídos el confueloi, porque íi fu Cuerpo ya* 
ce Cadáver entre las hediondezes dei polvo 
en fu Efpiritu eftá vivo. Muerto, y vivo le 
Uivo la Caridad, y la obediencia en el Mun- 
do, paraqiic no le faltaíe a los pobres el fo: 
corro; y deípues de muerto la mifma cari-/ 
dad entrega a los pobres, que fon íu teíbro, 
u miíiuo corazón como ultima voluntad 
paraque no les falte el alivio.. ^ 


No pudo hacer mas nueílro Hermano' 
y 11 las. ultimas feñas, que da el nue 

dan mas imprefas en la memoria: ( ^o ) unas 
mifmas fon las que el Siervo de Dios n 4 dio 
en vida, y las que en fu muerte nos dexa 
Por .las primeras fe hizo tan amado de Dios, 
y de los hombres en ella Ciudad nobillfim i 
como que nos promete Dios mil bendícíoiS" 
con fu memoria. Por las ultimas pide como, 
de jufticia el que logre ella obra los moldes 
de la prenla, paraque en nueftros corazones 
ib etermze fu memoria. Vna Virtud manifief- ’ 

ta, Exmo- Señor, baila para hacer fanta á una 
epublica, como dice Sto. Thomas de Villa- 
nueva. (51) Conque ya que al Original faJ 
to por mortal la vida, no hallo el menor- 
inconveniente en que UExc. mande fe le dé 
en ¡a. JPrenfa aquelLa alma que lograra en 

los 


($ 0 ) 

S. Bcrnar 
de Sen.Serr 
de Rersur, 


o 

oto. Thof] 
de Villaniie 
SeriTJo ele 
Hum.iü.poí 
Pent, 


mj 


los moldes fu Copia; ^ mas quando fin t)|» 
ncrfe en cofa alguna a los Dognus de nucltra 
Pe, y Regalías de fu Magcftad, la encuentro 
muy ajuftada a fu Rcligiofa vida. 

Afi lo liento, lalvo &c. En efte Conven <J 
Cafa Grande d^ S. Miguel de N. Sra. de 1, 
Jyierced de Lima, y Jumo lo. de lyór* 


Fw F«enfí.' 



Lima zfi. de Junio de lyfiT- 

C t Oncedefe al Suplicante la Lkcn- 
j cia que felicita, por lo que hace. 

al Real Patronato. 

« 

Una Kuhrha de Su Euc. 


T 


Martiaretn. 

aero- 


APROBACION 


DEL DOC^f. DON JOSEPH 
jintonio Dulce Ibüñez, ExatninadoT 
Synodal de efle Jrzobifpado , Cáte- 
dra tko de Nona de Sagrada l'heo- 
logia en la Real Univerfidad de S, 
Edarcos, Calijtcador, y Conftdtor del 
Sanio OJicio de la Inquijición , Ca- 
nónigo Penitenciario de ejia Santa 
Iglefia Metropolitana, y Vicario del 
Mona/erio Recoleto de Religio.- 
Jas Carmelitas, advocación 
de Santa Ana. 


|3 OR comiílon dcl Señor Do<ft. D. Fran- 

t Concha, Canoniso 

Doaoral de efta Santa Iglefia Metropolita- 

y Vicario general de efte Ar- 
zobifpado, he vifto la Oración fúnebre oue 
calas Exequias que íc hicieron a Fray FrL- 
cifco Veraftegui, Rdigiofo Lego delOrden 
<Ic San Francifco, en I la Iglefia de fu Con- 
í^ento grande, dixo el M. R. P. pray jTo 

5 8 de. 



de Marimon, tíc^or de Prima de 
Theolooia, y aaual Dlíinidor de ella Pra- 
vmdade los doce Apodóles de Lima; y pa- 
ra exprefar mi, dictamen fobre ella, lera prc- 
cifo decir antes en breve el concepto que 

tenia formado de íii objeto. 

No fe puede dudar que el engano, que 

desde la primera culpa es bien freqüente ea 
nueftros conocimientos , fe íiielc 
también en el juicio que fe íorma de la vir- 
nid, que aparece en los otros. Como es ii 
pofible conocer en fi^ mifmos los fecretos dJ 

Lrazon, y no es tacil difeermr los motivos, 

V alcanzar los principios que dirigen, o n- 
íluyen en las acciones humanas, ellas • 
veces con folo un exterior brillante de fan- 
S que fe prefeuta k los o)os , deslunv- 

bían!para hacerfe venerar de los que te qiie- 

dan en la fuperfíde ím profundar en fa n- 
terior. Afsi los vicios milmos, => ' 

exVerior de las virtudes, paían por las mas- 
recomendadas, y hermolas. Reputanfejer- 
dadera moderación unas apariencws qa,. iol 
fello del orgullo ; y humikkd chndiana * - 
quellas fomiliones, y ^ ^ndi miemos que piac^ 
tica la ambición para el logio ,e. J* . 
fignios; defprccio de los bienes de la ti 
ra la faci!id.ad conque los t,errama Pr“' 
dieo'i y jiifíicia la paion . 

;Sg¿o quando. pretexta que el i jres 


piibfico lo prccifa a detener la corriente del 
' y la temeridad del infolente, cubrien- 
do con cfte velo fu odio, y aniniofidad par- 
ticular; ni hay vicio alguno e! mas detefta- 
blc, que con la mafcara de las virtudes no 
pueda defmentirfe, y disfrazarfe. Para no en- 
gañarle pues, en ella materia m;ts que en o- 
tras le requieren un cuidado vigilante, lui 
prolixo examen, y una critica fevera; es ne- 
cclario penetrar el genio, y natura! del que 
obra, obfervar fus inclinaciones, fus cuyda- 
dos, y aun fus defcuydós, fus primeros mo- 
vimientos, y fus, acciones mas deliberadas: 
es precifo, en fin, cotejarlas, entre si todas, 
y ponerla en balanzas, porque en cfeclo 
es bien freqüente defcubrirfe falfos, y men- 
tí rofos los hombres quando afi fe examina 
fu condu^, y fe pefau acciones, que 
es la inteligencia común a todos los qu.- h^- 
braizan de aquellas palabras del Plilmo: 

aaces flij bominum in fiateris, 

Pero ve aquí, que d fugeto de eña 
ración ha fiifrido una prueba relevante, 
y un rígido examen , y por bien düatado 
tiempo Im deímentirre, antes por el contra- 
no aumentando íiempre la opinión que fe 
iiabia formado de íu virtud. El oficio de 
limornero, á que le dcüinó la obediencia, le 
tema la mayor parte del dia a la viña, y 
c ervaeion de cíla Capital j el difeurria in. 

fati- 


%o trabajo giraba a píe por toda \s, Ciu- 
dad íín cubrir la cabeza que llevaba^ ficrñ- 
prc expuefta a los ardores del Sol, 6 a la 
dedeinplanza de los temporales, íin tomar 
aíientoj y de muchos años aca íin la mas 
ligera refección 1 Sabiendofe bien que fu 
defeanfo a la noche empezaba por una ho- 
ra de Oración, en que deípues de las Com- 
pletas acompañaba a la Comunidad : que 
fu alimento eran unas pocas, y rnal gui- 
fadas verduras , 6 legumbre^ ‘y y lu fueño 
breve, y muy penado*, el que íiempre in- 
terrumpia para aíiftir de rodillas á los May- 
tlnes , y fegui»*, defpucs, tres horas conti- 
nuas en orado . 1 . Elle tennr conftante , y 
perpetuo de obrar en nueftro Fjay Fran- 
cifeo fobre el común de los de mas hom- 
bres, negandofe a quanto a ellos los pre- 
domina, y arrebata fue quien en la vidá 
k concilio la veneración de todos, y en 
fu muerte obligo a las demonílraciones del 
mayor refpeto a fu cadáver , y a fus reli- 
quias, manifeíl:ando de efte modo la Provi- 
dencia, que la virtud es el bien m^is prccio- 
fo que pueden confeguir los hombre^, y el 
ünico objeto digno de fus aprecios; pucá 
que la grandeza del íiglo fe confiefa infe- 
rior al abatimiento en que vivieron los Juf- 
tos, no havíendó fumiíion, que en fu muer- 
te no pradlique llena' de confuíion , y re- 
verencia. ^ ‘9 Mas 


Mas entre cñas mlfmas dcmonflraciones 
?lc veneración y aprecio, que a la memoria de 
cfxc Varón cxemplar ofrecian ios Moradoras de 
'Lima, fe efcuchaban los ayes, y rentimica- 
tos de perderlo. La muerte de l Juño:, 
que es tan precióla a los ojos del Señor es 
no menos feníible y doloroía para los horn* 
bres, que con fu prcfencia logran crecidos 
bienes en el excmplo, en la protección, y 
el reciirfo. Aíi quifiera eíla Capital perpe- 
tuar á Fray Francifeo ; pero como fue necc- 
íario que muriefe , íi la protección la ha 
mejorado ( pues es cierto, que alia en el Cic- 
lo los Judos, bien que anegados en un gol- 
fo de felicidacies, y del todo impaíibles, con 
mas noble, y pura mifericordia fe intereían 
muy de veras en nueílrd.s neceítdades, mi- 
ferias, y desdichas ) no ha perdiuo tampo- 
co la edificación, y exempios, que en vi- 
da le daba : confervaralos fiemprc que íe 
leyere cita Oración , porque todos fin di- 
ficultad reconocerán en ella un cao?.! rv^íia- 
to, una copia fiel, y una viva Imagen de 
fus virtudes: ella, a la manera que en bre- 
ve Mapa fe deferiben Reynos, y Provin- 
cias enteras, comprehende el grande efpiii- 
tu de eílc Varón admirable , nos da cum- 
plido fu carafter , y nos delinea el plan 
entero de fu vida; pero tan amñada a los 

ápices de la mas efcrupulofa verdad, que 
^ no 


ro fe agrada ann- de la exageración, v el 
liyperbolc: íiendo bien notable no fe apnie- 
Jen en ella fucefos, y acciones recibid^ cíe 
.nuichos, que pudieran, iiuftrar, y hacer plo- 
riofa la memoria de fu objeto , folo por- 

cuel Defo°^l enenentrí a- 

prudeLe aíhnfríf 

inda n..^ íi a Critica. Sin 

Cano^ n! invediva del DoAilimo 

quando dice; Eferibieron Laercio v 

” de los Hiftoriadores profanos ion 

7y mas íinceridad Jas vídis v 

„ lo. PUofofe , Crf™;/, í 

Verdad ir ’ ^ virtudes: la 

<^^ 7rr!ñr- 7 ’ T P°^ oarece 

1.1 R • artificio digo, que da 

Retorica, y difta mucho de la mentira: 

adonio^°i ^ oontrario, es el mas viftofo 
no, con que la verdad íe engalana , y 
bale mas hermofii. Efte fe empieza a dj. 
cubrir desde la divifion del afunto, que 
partmo en los tres principales deberes del 
hombre, proporcionados á las tres reheio 
«es que dice: a Dios , a sí mifL y a¡ 
próximo; y i que aludid el Apoftol Igun 
1-adres, y Expolitores en aquellas tres mif- 

terio^ 


Lib. II. de 
Lücis. Ct áf 


teríofas palabras: foht4}^ “Ó* ¡u/fí , 
das a fu difcipulo Tito , llena de luz , y 
claridad toda ¡a Oración^ y es una entera-, 
y bien ordenada comprehcníion del objeto. 

En el cuerpo del Elogio refplandeceñ 
la folidcz, la copia, y fuerza de las razo- 
nes conque fe períuade, hermanadas con la 
harmonía de la compoíicion, y naturalidad 
de las traníiciones, que fin auxilio del in*- 
genio, y del arte no enlazaran con acier* 
to tantas, y tan varias acciones, y virtudes 
para amplificar el argumento fin defviarfe 
del afunto. Aíi la Oración es un texido de 
bcllifimo artificio, que inftrtiye , mueve , y 
deleita: inftruye, con la mas fegura doc- 
trina facada de la Ethica Chriftiana, y del 
mas genuino, y literal fentido de la Efcri» 
tura Santa : mueve con la viveza de 
Imágenes, y variedad de las figuras: y íinab 
mente deleita, con todos los agrados pro- 
prlos de la verdadera eloqucncia. De ma- 
nera que ella fofa bailara a acreditar a fu 
Autor , aun quando no fuefe tan conocido 
por fus efeogidos talentos en todo genero; 
pero ellos ion tan feñalados, que fin em< 
barazarfe en las acíduaciones de la Cátedra, 
en que fe ha diftingiiido mucho desde fui 
primeros eíliidlos, fe ha hecho igualmente 
recomendable en Pulpito , y Confeíionario, 
y con un- juicio, y prudencia- fuperior a 


íabia“"v “ ‘5"®' gravífíma, 

‘>7 muy rdigiofa Provincia le confia- 

í VO .P;’,‘’?^f°^Eri,pleos, y Preladas. Aquí 
íi yo hubiefe de confultar fola mi inclina- 

•t^ríe Siran'Tmí í 

■fan va di- i P^uma, y fe propa- 

■cargo de c¡nror"^V^“" P‘'"''"ibe el 

■prccifos rnrm- ' pucs á fus 

-cóírif f “ cfta Oración 

•Auro?°^ " “ de fu 

Té ni’/i^”? “«dene opuefto á la 
i-e, m a Us buenas Coftumbres I fino oue 

pltrz*.» y 

P-c 1.^ ,.e ff le lolSf e.‘'TE£„‘‘ 

pa. Lima, y Abril. ly. de 1767. 


r ir, ,) ( 


£>9Í1, ¡Z). Je/eph Antonio í)uUe, 
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LICEN- 


LICENCIA DEL ORDINARIO. 

i 

E l Provifor de los Reyes, por la prefea- 
te y por lo que toca a la Juriídicion 
Eclefiaftica: damos Licencia para que fe pue- 
da imprimir la Oración que en las Exequias 
que en el Convento Grande de San Fran- 
cifco, fe le hicieron al Hermano Fray Fran- 
cifco Verafíegui, dixo el R. P. LecR. de Pri- 
ma Fray Juan de Marimon, Difinidor de efta 
Provincia, de fu Orden. Atento á cue de la 
Genfura del Señor Do(R. D. Jofcph Anto- 
nio Dulce, Canónigo Penitenciario de eftá. 
Santa Igleíia, Catedrático de Segundas Vif- 
peras , de Sagrada Teologia , en eíía Real 
Univeríidad de Sam Marcos, a quien la re- 
mitimos, conña no tener cofa que fe oponga a 
nueñra Santa Fe Católica, y buenas coftum-. 
bres. Dada, en los Reyes en diez y feis de 
Abril de mil fetecientos feíenta.y íiete.. 


Concb'a» 


iPor mandado del Señor Provifof. 

D, ^uan BAptiJía Irlgbysn 
y BerroetA\ 
APRO- 


APROBACION 

DEL R. p. JOSEPH DE 
Beytta,Leaor Jubilado, Ex-Difíni- 

^Znfíl de. los. Doce 

i J oles, Examinador Sinodal de ef- 

te Arzobifpado de Lima, del [' 

Orden de. S. Franeifco 

Vt S*' Bernardo Peón v ThVr 

rio GWaí díf y Comit 

que ers' ¿iídd 

juan Manmon,. Leftor de Prím, , rvr' 
njdor de efta Provineí-,- f, / ? 

ve difeurfo nada leo ’ / “ j'- 

los Saandnc n contradiga a. 

loucño^ <ít y buenas coílumbres;' 

2r T" eficazmente las pro^ 

N Cai-.-fim-^ u ’P^ri y penitente vida de 

con los esfuerzos de 4 LSa din > 
confeio del Ecclefiiftím- ^ 


Todos 


Todos los Rcliglofos qiiando profefaii 
mueren al Mundo, y en virtud de la pro- 
mefa que a Dios hacen inftituyen a la Re- 
ligión heredera del mayor ^ y mas aprecia- 
ble bien que pofeian, traíiadando á ella to- 
do el íeñorio y dominio de fu libertad. No 
puede íer ia muerte mas dichoíli, ni el tef- 
tamento mas acordado, y prudente. Pero la 
laíHma es, que aun los' que infelizmente no 
i-efucitan, ni revocan fu primera difpoíicion, 
a cada pafo repiten Godicilos, y en algo la 
mudan, y alteran*, íiendo muy raro el que 
cita en todo a fu teíla mentó : inconftancia 
que la mas perfpicaz villa no pudo notar 
en Ntro. Hermano; tan firme en fu difpo- 
ciíion primera, que íiempre meditaba en ella, 
frequentando la lección de nueílra Sagrada 
Regla, para tener prefente todas las mandas 
forzólas del teílamento Francifeano. 

Áli fatisfizo a la- primera parte del do- 
cumento divino: /?¿í m uHiwmto tuoy Ó* irt 
■¡lío coloquere, Pero lo que mas nos admira, 
y reflexiona el Orador es el cumplimien- 
to que dio a la fegunda: & tn opers man- 
datorum tíiOThno Los Theologos co- 

menten el teflo como quiíieren*, que yo 
lo cutiendo a lo Lego, y como la letra file- 
na: cumple halla morir tus propios man- 
damientos. En mantenerte en tu teílamento 
haces mucho; pero haces ^lo que debes , 


guardas un precep¿lo ageno, que dice: vouiie 
^ reddite. Mas en continuar las obras de fu- 
pererogacion que una vez a¿luafte, cxecutas 
lo que quiíiíie, y te mandafte: y no hade 
quedar tu coníiancia en perpetuar aquello 
a que eftas obligado, fino que también fe 
hade eílender a todas las obras que en ob- 
fcqiiio de Dios deliberare ; de tal fuerte, que 
qualquiera nueva determinación fea otro tef- 
tamento, y otra ultima voluntad. 

Entre eftas ultimas voluntades, y tefta- 
mentos de N. U. Hermano, tienen el pri- 
mer lugar tres, como mas folemnes por au- 
torizaríe con iiinumcrable concurfo de tef* 
tigos. Empezó a pradiiear entre otras pena- 
' Edades las de difeurrir por las calles, y 
plazas de cfta Hiudad en el exercicio de 
Limofnero, exponiendo la cabeza -a la llu- 
via , frió, y fol,' y fin tomar aliento en 
todo el dia, ni alimento algún.-), liafta que 
• bien entrada la noche fe ’ rcftituia al Con- 
vento. Y -fiendo afi que nada de efto fe 
contiene en fu teftamento', ni es materia 
de precepto, con todo lo obfervaba, co- 
mo pudiefe una Ley que no fufre epique- 
-ya: pues ni la enfermedad bailo para que fe 
-cntafe, o cubriefe, ni la importuna piedad 
,de los devotos, y amigos para que comie- 
-fe: pareciendole fin duda que hav'a de in- 
íillir en lo que una vez dixo , y conti- 


nuar 


miar lo que una vez empezó: diciendo ha^ 
ta la muerte nunc cdpi, y añadiendo íiem» 
pre nuevo ardor al primer empeño. 

De fola eña conftancia mas que Viz- 
caína*, y de eíia inflexibilidad toda Angé- 
lica, fe puede congetiirar el fuperior grado 
a que íubicron las demas virtudes, vivien- 
do entre si tan unidas quando fabin de la 
común y vulgar esfera : y que en quanto 
á no merecer los divinos enojos, la pri- 
mera voluntad que de cada una tuvo, fue 
la ultima, y en la que fe envegeció, de- 
jando cada dia algo del hombre viejo con 
el repetido vencimiento de las pailones, y re- 
novando la juventud, como el Aguila haña 
remontarfe á ver cara a cara ( fegun pia- 
doíamentc creo ) al Sol de jufticia. 

Para cerciorarnos de teílamentos de 
efta naturaleza; y cuya fiel noticia es tan 
importante al biert publico, y común edift- 
’caciojti era necefario el teftimonio de un Ef- 
cribano tan diflinguido' como aquel Efcri- 
ba del Evangelio: Scriba do¿fus in regna Cof- 
lorumww Qui profert de ’íe/auro fuo nova- Ó* 
veteya. De un Theologo confumado, y de 
un Predicador Doálo en el nuevo, y vie- 
jo tcílarnento; circunftancias que tiene acre- 
ditadas en Cátedra, y Pulpito el R. P. 
Difinidor , y fe dexan ver en efte regif- 
tro de todas las ultimas voluntades de N* 

Ueue-i 


/ 


do que cnfíéft. 

dad bufeada coÍT'°r 'Tr ^cr- 
ia n, atería píT P q«' 

qoe fe ie pu^ede’ dar' üceí ía pa^r^o ^“T 

rublíca , ZJ) Í 

i>fe-os, todoíí^^J" y, que fe- 

í »■«» í. * í í”!"» *'•» 




WCENt 


LICENCIA DE LA RELIGION. 


.FRAY BERNARDO DE FÉON Y VAL- 
déz, de la Regular Obfervancia de N, P. 
Prancífco , y Coiiiiíarío General , de 
todas las Provincias del Perú, Chile, 
y Tierrafirnie 6 ¿c. 


OR las prcfentes concedemos nueílra 



Jl bendición, y Licencia al R. P. Fr. Juan 
de Marimon, Difinidor Adiual, y Lc<ftor de 
Prima, de eñe Convento, para que pueda dar 
a la Prení'a, la Oración Fúnebre que predi- 
có en las Honras de F/vlFtanciíco Verafte- 
giii, conocido con el rehombre del P. Pachí, 
en atención a eílar calificada por el R. P. 

Fr. Joíeqh de Beytia, Teologo recomendable 
y de nueítra fiitisf acción. Son dadas firma- i 
das de mi mano, y nombre y refrendadas de 
Ntro. Secretario General, en eñe Convento ! 
Grande de JESUS de Lima, a 28. de Abril 
de 1767. 

ÍT. Bsf'níífdo di Peón 7 Valdhf 
Cow i/ario General, 


P. M. D. S. P. M. R. 


Fr. Diego del Granado Argm'^ 
Secretario General, 


Ditei' 


i 
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Dikéiiis Dco , ( 5 * honimibus, cujus 

memoria in bmedtóUom íy?. Ecclcf. ■ 
Cap, 44. • ’ 



as obras, que en 

crédito ' de la virtud 
praclicaron los Julios^ 
excitan la memoria de 
fu. tamaño. Dexan en 
ellas rubricada fu gran- 
deza, liacicndofc no ib- 


jos de I I , eíj^dablés á los o- 

«^«nda f q^'al fe- 

doc'r^ ^ fertilizan aquéllos corazones 
é fíi efi ' ecleftial rocío condcciendcn 
^acia. Elle es el dellino, con que 

A Dios ' 
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2 ’ SERMON [DE EAS EXEQUIAS 

Dios fiemprc ciexí. exemplarcs a nucftra viP 
tn. Poco nos importa admirar los inocen- 
tes paíos de los buenos, si de la admi’- 
racion no paGmos aííguir con refo- 
lucion fus pifadas. Dominados tal vez de 
nueftra flaqueza lus hechos grandes nos 
ferprenden, y quando por el eficaz Efpi- 
ritu que los mueve, dexados imprcfsio- 
nar debiéramos caminar a lo heroyeo ce- 
de niicftra débil condición aja acceforio 
deícntendiendonos de lo prmeipaL Hace- 
mos divifsion donde fiendo el objeto de 
nueñro aíbmbro uno , es el mifino para 
nueftra imitación. Quedamos vacíos de me* 
rito, y es configuiente que deíemejados a 
los Julios íea nueftra fiierte divería de la 
que ellos tienen. Ellos’ inflexibles a lo te- 
rreno,' dóciles a lo cclcílial, ( a ) rendidos 
al divino beneplácito; en un medio, en que 
ni por cxccfio íc propafan temerarios, ni 
por dcfcdlo faltan pufitanimcs, la redlitud 
es cF fendero de fiis piladas ( b ) y cíla 
llena de bienes fiis dcícos. Los que por 
íu grandeza los exalta á la mayor Sobe-' 

rania 
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ranía tiacícndo dulce íii memoria: y por 
fu firmeza corre invariable fu duracioa 
por los dilacados^ margenes de la im mor- 
talidad* Juila recompenía de las obras buc 
nas^ y felicidad' incomparable de los Juf* 
tos, con la cjue hacíendofe a Dios ^ y á 
los íiombrcs amables aícgtiran bendiciones 
en el feliz recuerdo- de fus hechos*. Ellos^ 
á engrandecerlos nos mueven, ( c ) y gus— Ce) 
tofos decimos defeanfe en paz quien afsr Arápide 
nos edificó^ quien con la fuavidad de ííis EcckECail 
palabras nos dodfrino , y por lo inocen^ 
te de fu vida- piadofamente creemos rue- 
ga por nofotros*. Aísi juzgo lo íicntc vues- 
tra piedad de aquel buen varón Fr. Fran- 
ciíco Vcraftcgiii , vtiignrnience llamado el 
Padre Pachi, cuyos hechos llegarán á vuef - 
tra noticia por la que yo feliz logre en 
el tiempo, en que foí fu Confefbr, y por 
la obtenida de varias Perfonas fidedignas. 
Pretendiendo me pr( ffeis íolo aquel a- 
íenío,. b crédito faliHc, cuc tiene una fe C^) 
puramente humana: haxo cuya f # ) rncerri- Ex Vib. S. 
Jumbre proccEo quiero caminéis en cedo ^3 2 ^ 

cíle 
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elle ligero razonamiento de íu vida ^ y 
en lo qnc con mas cxtenfioii para vitili-:< 
dad del Publico data a la Prenía una Per- 
íbna piadofa fi el juicio de mis Prelados ^ 
y Tribunales, a cuyo dlElamen cftoy fu- ’ 
geto jo permitiere. 

Su memoria exifte en vucílrcs a- 
iiimos. Su aufencia os es dolo roía , pues 
Lecho vLieílro güilo al interés que de fu 
trato lograbais diílantc la • mano benefac- 
tora lloráis alejado el beneficio. El era 
amado de Dios, y rambien lo haviais de 
amar. Por que fi las obras dirigidas a fu” 
ivlagcílad mcrccian fus aprecios, las que 
aVLieílra utilidad deftinaba exitaban vucA 
^ w at cud. De la rc(^t_tud y acertada' di- 
rección de aquellas dependía la correrpon- 
dencia de ellas. Siendo cierto -que tanto 
tienen de buenas* las que en utilidad de 
los Próximos fe impenden, quanto tienen 
ncccptacion las que a Dios en obfequio 
íc rinden. Las dirigidas a Dios ordenaban 
fu interior para el valor: las de. los pro- ‘ 
ximos aniovian el proprio' commodo a fin 

de ^ 
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3c guardar la coman utilidad. Aquclias 
*lo ciliScaban de Piadoío para Dios, v ío- 
brio para fi, cftas de Jufto para los’ Pro • 
xirnos.» y defintererado para fi. Confejo dcl 
Apoftol San Pablo, que dirigido a iii dií^ 
cipulo Tito, es regla, -que el Scraphico 
Do¿i:or San Eucnavcnc;¡ra ( d ) ajufta á 
rueftro- procccier como examen de lo que 
«bramos. A efte nivel arreglare los he- 
chos de nueflro Fr. Francifeo. Os los ma- 
'nifeüare reveftidos de Piedad , Sobriedad, 
y Jufticia. La Piedad Tcípedo de Dios’ 
la Sobriedad reípcfto de fi, y la |ufl:¡cia 
Teí]-.c¿Vo del Próximo. Fray Francifeo pia- 
dofb para Dios, es el primer punto; Fray 
Fráncifeo Sobrio para sí, es el íegundo pun- 
to; Fray Francifeo Jufk) con los Próxi- 
mos, es el tercer punco, 

I. 

N bJESTRA dependencia regulada por 
diverfo modo, conque el bcnc- 
^ Beio 
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ñcio prcducc en noíctros la deuda, hace 
fer vario el cxercicio de piedad. A pro- 
porción de la excelencia crece gratitud. 
Procediéramos injuílamente, fi con igual 
tributo pagáramos a los que diftantes en 
mayoría, lo fon cambien en la exibicicn 
de gracias. Hcmjs de afeender por gra- 
( c )' dos"(' c ) de fuerte que los Mayores fcan 
D. Tho. 2. fu proporción compenfados. No es igual 
el debito, que en noíctros funda el naci- 
miento, nueftra Patria, y lo que a Dio^ 
debemos. A aquellos Tolo fomos dctido- 
res de un fer natural, y la Piedad f 'que 
en íii obfequio dicmos de tributar, ha de 
fer en el mifmo. piden. A E)ios empero 
tínico , y excclcntirsimo en dignidad,'dc 
nueftro fer, y acertado govietnó' primer 
Principio, le es debido un omennge pro- 
porcionado á fu fobcranía, un rendimiento 
con exccíTo fupcríor a todos. Son eílrc^ 
chifsimos los titulos , que eficaces exciciui 
niicflra Piedad a Dios: fuben á la ma- 
yor obligación , tirulos a! fin de JuRí- 
cia, y la piedad dexara de ferio fi aque- 
lla 
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na' no Ic acompaño, como a la equidad la 
bondad. Es muy cftrecba fu unión y ^ 
aun para confervaríe en- amigable fociedad Cic. 2. 
los Mortales, ( f ) ncccfitan-ícr Píos para 
Dios. En cftc fchtido,. la- piedad a Dios 
es culto: á- les Padres, Patria,, y Conían- 
gLiincos oficio, ( g ) a los Patricios, y Pro- C ) 
oíímos. mifinicordia. Eñe culto, hablo D. Bonav. i 
del interior, coaíiflc en 'un ' finccro’ afeó^to E SSum.di^T 
a fü Magcáad, mediante las tres vircucics ^ ad ^*3^ 
de' Fe, ( h* ) Efperanzavj. y .Gharidad. Por- 
lo que hace á la fe, a fu freqüente exer- AIap.^^! 
cicio Hebío - Nticfíro Fray - Franciíco tal fit*- Timot. C 
meza á los^ myñcrios de Nueftra Reliaíon, 
que par fuxonfefion no, dudara vertir fu 
fingre. En los cinco anos que le con fe fié * 
puedo afirmar no reconocí debiIicla-1 al pn- - 
na en la firmeza de fu fe. A. cfte inten- 
to a! principio de fii oración hacia pro- - 
tcflacion de los artículos de nucítra cre- 
encia, fiendo eñe el Norte * que con fe- 
guridad crxnminaba fu 'Alma a Dios. Eña 
era la folida, y fundamcntab' picdra fobf’c la 
que venían bien ajuftadas las demas virtudes, 

que 
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cjuc de Oíos ponía para Ja con^ 

truccion del ediheio cfpiritual. No conten- 
ro con el firmiísíino aícníb interior, acre- 
ditaba íii verdad, pra (fricando lo miínio 
<^uc creía: cierto que íbio afsi feria íli fe 
árbol cuyos frutos mcrcccrian los agra- 
dos de Dios. ¿Que no pofevo por la fir- 
meza de fii fe? Lo mas dificultoío, y ar- 
duo, no iblo fe le hacia pofible,*/! tam- 
bién ÍIiAvementc llevadero. El cafo de fii 
. admirable converfion lo convencerá. Vino 
por los anos, íegun mi computo, de 2 Si 
de la Villa del Potosí para cfta Capital 
de Lima. Dcípues de algún tiempo rc- 
íolvio pafar á los Rey nos de Chile a efec- 
tuar la venta de algunos géneros, exer- 
cicio en que fe ocupaba. Diípuíb en bre- 
ve traníj^ortarlos a la Isla del Callao , y 
acompañado de varias Perfonas pasó la 
tarde de haccríc el Navio á la Vela á 
cnvarcarfe, y al llegar á la mediación del 
camino, que llaman la Legua { lugar def- 
tinado por la divina Providencia en que 
havia de mudar con el recio golpe de fu 

auxiz 
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auxilio aquel corazón ) le toco Dios con 
aquel íuperior impulíb , y jfoberana un- 
ción, con que llama las Criaturas al co- 
nocimiento de fu verdad. Ved a cíle hom- 
bre del todo mudado ; y feriamente re- 
fuelco , ^varía dc^ intentos, y obíequioío al 
divino beneplácito , fin la mas ligera du- 
da retrocede, abandonando las utilidades 
que la oportunidad de aquel yiage le o- 
fredan, y detcrniina -eftablecer otro trato 
mas Util, y.ícguTo, qual era el del Cielo. 
•Expende los géneros que en, confianza fe 
Ichavian entregado,; les vuelve a fus legí- 
timos Duíínos, y con los proprios foco- 
rre á Pobres, para que mas delembaraza- 
do cntcndicíTc íobre fu ingrcfso en nuef- 
tra Rccolcdon, - a cuyo, retiro lo llamaba 
píos , para el humilde efiado de Lego. 
Muchas dificultades * a(al carian fu interior 
en lo inopinado de cftc caíb. Mas creven- 
do a Dios, atendió dócil á fu mandato, 
pifando codo lo arduo que una tan proa-, 
ta mudanza le ofrecía, poílcrgando los te- 
mores de una naturaleza íobreíaltada. ficn- 

C do 
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do otro Abrahan confignado a pofccr la 
Juliicia por íti creencia. No dudo c|UC 
quien con tan fingulares dcinoftracioncs lo 
llamaba para fi, dexaría de pcrficionar lo q 
en el havia comenzado. Reconocía fu cora- 
zón, herido de Dios, y no podía menos 
que rendirfe guíloío á íu querer arrepenti- 
do de fus yerros. Hafta entonces havia 
fido comprchendido en las dcígracias de 
Egypco, dexandoíe dcminar'*dc fus Tinic- 
blas5 mas ya entraba en la felicidad de aqiiel- 
íos, á quienes la Luz alumbra por obras 
M ) ( i ) que no la impiden. Incubaba fobre 

Sapiciit. C. lo'-grande de! beneficio y fu demerito, y 
es creíble hablafe a Dios en eflos, u oítos 
ícncimientos debidos á íu defengano. 

Conozco, Señor, por etcdko de vnef 
tf a Piedad, reducirme a vueftro conocimien- 
to qunndo yo tan diftantc de el camina- 
ba. Al Sol de vueftra fe, que con graciofa 
elección dcpofitaílcis en m.i por el Bap- 
tífmo, fobrepufe una funefta noche dc- 
xandomc pofeer de la imagen de las ti- 
r.icblas. A cfla me fentia duramente 

pri- 
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piifionado , y el fbnido de mis yerros, 
era tan recio, como una multicnJ de gruc- 
ías piedras con impera precipitadas : tan 
deícen cerrad os mis movimientos como el 
retozo de los Animales , que fin dcílino íc 
atropellan: tan dcíagrndable el eco de mis 
obras, como la dcñcmplada voz de las bef 
tias quando en íii mugido expreían, o fu 
voracidad ,0/11 deíamparo. Conozco no 
eran cílos deficicrros medios para moftra- 
ros Padre, sí delitos para fcniiros juez. 
No os temía Jufliciero, y me fugecaba a que 
me abandonafeis irritado. ? I efto aue a 
en vos ít)brada razón para el olvido, no 
lo íera ‘Cn mi para el reconociniicnto^ha- 
calendo aleo en mis dcíordcnrs ? S’,l'ucn 
Dios. Tu ilnílras la obfcuiidad de nji Al- 
ma con un lumbre puro, y he de con- 
tribuir gLiftoíb al dcfpojo , que queréis 
hacer de las tinieblas, dexandome vehir» 
de la armadura de Luz. Gnftoío entro en 
el ventajoíb partido que me ofrecéis, y 
asegurare poíecrio cefindo ya el’ imperuo- 
fo curio de mi deíordenado coiazpn. Con- 
' todas 


12 SERMON DE EAS EXEQUIAS 

todas las Gentes tenéis acreditada vucílra.- 
piedad, y no fueron repulfados Jos *quc 
en vos confiaron. En la tribulación aten- 
.deis Benigno, y efpero derraméis vueftra^ 
falud íobre efte corazón que 'Cn fu con- 
troxa no 'duda le recibáis. !0 y quan 
necio fuera fi en adelante lo entregara 
á otro dueño, pues ^'ueílro -dcfignio es 
pofecrlo ] En vos único lía de deícanlar 
pues le criafteis para bendeciros. Miro con 
deftgrado al mundo: buya de mi fu a- 
párente alegría, dcíconozcó la Iniquidad: 
ténganme por enemigo irreconciliable: y 
reconozco por único Señor í mi Dios^ 
centro de todos los bienes, Afsi lo de- 
feo, y no ccfiré de pedirlo pulfando cotí 
dolorofos gemidos las puertas de vueíJra 
Mifcricordia. Lloraré íobre mis proprias 
ruinas, cubriéndolas con mis lagrimas, y 
creo no queden defraudados mis defeos- 
Lcvantarc' mi mente cíperando que ana- 
diendo mayores gracias á la que al pre- 
(ente logro, me llenéis de bendiciones de 
dulzura. Me haré acreedor por el odio^ 
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-que desde hoy concrami "concibo, á la 
piedad que por mi deíordenado amor deC 
merecía. Eíla mudanza es de vueílro ex - 
cclfo brazo^ y fi el deícn&cno de mis 
-obras hacia dcfapaciblc fu vifta, el arre- 
•glo a que las íl^ctarc cipero las haga 
objeto grato d los ojos de todos. 

Convcríion de efte- tamaño, da indi- 
cio de liis bellas cíperanzas que en lo fu- 
turo promccia. El llega á ícr fdvo por 
íu fe, con fu abundancia apaga el incendio de 
íusdeUcos^ y con el mayor ardor fe ent rie- 
ga a la penitencia, A ella debió aquel in- 
variable, y ficmpre íeguido methodo 'de 
vida, por que íicmprc tenia prefente al 
Señor en quien creía. Solo fu trato le era 
dulcc5 y todo lo que a Dios no fe or* 
denaba lo abandonaba como ^inútil. De 
aquí dependía el rigidi&imo retiro, y c.di 
ningún trato con fus hermanos: el con- 
tinuado cxercicio de fu oración: [a fbli- 
cicud de purificar fii corazonj y la con- 
tiiiLMcion de lagrimas , conque poílrado 
ante Dios imploraba íus piedades, Coni- 
y D placian 
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placían al Señor los fcrvicios de fu Sier- 
vo, y el cada día folicicaba micvos mo- 
dos de agradarle. Pofeyb el lleno de 
eftos cimeros, llegando á un trato familiar 
con Dios, quien con crecidas ufuras en- 
riquecía fu corazón. Es de* creer que ,por 
íu fé mereció lo que en cierta ocafion 
me * comunico en - la confefion. A cierta 
Señora de cfta Ciudad hurtaron varias al- 
hajas, cuyo importe llegaba á grueía can- 
tidad* de plata: en fm congoxa ocurib ' á 
Fray Francifeo paraqué de Dios alcanfa- 
fe pareciefsen: el compafivo condefeendíb 
con la íuplica de la Señora, y hecha o- 
racion de ella falib fegnro , guftaba el 
Señor, pareciefsen. Llega ala cafa, man- 
de ufted, dixo á la -Señora, cabar aquí, y 
ícñalando’‘cl fitio á corta diligencia def- 
cubrieron ^ el hurto'. 

No fue menos fingular el cafo, que 
en el vecindario de efte Convento fe ha- 
lla con mas de ícis Períonas certificado. 
Una Niña de ícis á fictc años llego á cf* 
tar dcíahuciada de los Médicos a cauíá 3 

de 
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de una fiebre maligna , junco con una 
rdiuma a los ojos, que por fu abun- 
dancia fe le llegaron á apoftemarj y en lo 
natural igualmente tenian íegura íu mucr- 

/ 1 ^ . . 

te, o de vivir quedar fin viíla. En cftc 
cftrccho eíperan los Padres a' que Fr. Fran- 
ciíco vínicíc por fii acoftumbrada limoí- 
na, fiados que en fii oración tendrian el 
confiicFo, que les inípiraba el concepto de 
Santidad que de él tenian. Llego,- y los 
Padres le hicieron íaber el deplorable ef- 
trano de la Nina, rogándole pidicie á Dios 
le concediefe la íatud. Pidamos codos, reí- 
pondib, y arrodillado á la cabecera de la 
Enferma mantuvo las manos /obre fij 
Cabeza en ademan que beíafe el bavito 5 
y dcfpues de un corto intervalo dixo : 
confien en Dios, que fu Mageftad le 
dará la íalud fi conviniere. Apenas ha- 
via caminado veinte pafos, la enferma 
íe fíente enteramente íana, y pide que 
comer. Tiene para mi cfte cafo mucho de 
fingular: Hallo en el dos maravillas^ la pri- 
mera la Sanidad de la Enferma^ y lafegunda 

no 
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no dcfcubrirrc cfta, poniendo Dios en fc- 
guridad a fa Siervo en la diftancia para 
librarlo de la celebridad, que un hecho 
de cfta clafc podia ocafionarle: En la una, 
la eficacia de fu oración por lo grande de 
fu fe,, en la otra, el cuy dado de fu Ma- 
geftad proveyendo impedir el aplaufo en 
que es de <rccr entrarían los que prefen- 
ciaron el hecho- A la verdad que obras 
can poiccnrofis califican lo grande de íu 
fe, y el piadoíb culto que a Dios en íu 
interior tributaba. ' Su oración era continua^ 
Merecía vueftra admiración verle por cfas 
(jallcs fiemprc entretenidos fus labios en 
algo que fiendo materia a tu confidera- 
cion inflamaba fu voluntad. Aun en fu 
exterior compoflura fe leía fu interior re- 
cogimjcnto: fu afpc6to grave fin arrogan- 
cia, humilde fin afectación eran claro in- 
dicio de la fuperior gracia que le ani- 
maba; pues el continuo trato y comuni- 
cación de tantas gentes no impedía tener 
fii Alma fixa en Dios, Todo contribuía 
á. fu utilidad, de todo hacia afeenfo para 

llegar 
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liegar al Señor, y tal vez de efte ^na- 
do que es el Ínfimo de la contemplación 
( j ) arribaba al Supremo de conocer a ( ; 
Dios en fus atributos. De cfta elevada in- ' 
tcligcncia provenía aquella quietud y fi,-. futam ' 
mezci, conque en la oración perfeveraba.- 
A la hora en que la Comunidad vacaba 
a la oración dcq'>ucs de Miytincs anadia- 
el dos mas. Huvo Rcli^ioío que pasó to- 
do eflc tiempo en obfer^^ar fus moJin^n- 
tos, y no ficrido naturales, quedó cerd- 
íicado de lo elevado de fii oración. Al- 
gunas veces perfeveraba en Cruz, con los 
brazos cílcndidos, otras pofirado en cicr- 
xa', y las mas anegado en lagrimas, ver--* 
tiendo fu corazón en bien lafiimados fuf- 
piros. Peí o fiempre tan recatado, tan ío- 
iieito de cubriríc, que foló en horas pri- 
vadas, y de dcícaiiío para la 'Comiini-^ 
dad íc entregaba a cílos penales ejercicios. 
Amicntender la prueba fegura de fu 
elevado cfpiricu era el copioíó fruto que 
de ia oración ficaba, y el baxo concep- 
to que de fus progrcícis tenía. Jamis con- 

E cibió 
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cilio bien de .fu modo de orar: ficmprc 
formaba rip^ido examen a cerca de íu ti—» 
bieza, Y difracción en la oración. Se !o 
que los Myficos en orden á cíla íeguri- 
dad, y defeonfianza enfeñan. Dafc a guC 
tar Dios en lo intimo del Alma-, queda 
farisfccha, y al mdfmo tiempo rmbrienta 
de mayores bienes. Aun defpues de ha- 
verfe comunicado con la mayor intimi- 
midadj defpucs de desfrutar las mayores 
dulzuras, y de defeanfar en apacible quie- 
tudj queda el baxifsimo fentir de la inep- 
titud del favorecido, en que fepultado, no 
pierde el camino de tanta felicidad. Elba 
es Ja diferencia que para nueftro defen- 
gaño advertinios en la pofefon de los^ 
bienes terrenos. Su defeo produce en no- 
íotros inqúietudj pero dcfpues de havidos 
engendran abandono. Al contrario les ce- 
Icftiales, fu carencia produce fafidio, y 
íu poíefon nuevas anfas. Mientras nías 
fe gozan los imagina mas diñantes el que 
los desfruta. No debía embarazarme en 
haceros fcnfiblc ella íegura regla, aíiarjza- 
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da con la experiencia, qnando fe halla 
comprobada en ct Evangelio, pues quifo 
Chrifto fe tuvielTcn por iinicilcr fus Difl 
c-ipulos dcfpues ( K ) de haver obrado 
los hechos mas porcentofos. A cílc gra- 
do eminente llego niicílro Fray Francis- 
co, por el baxiísimo conocimiento qnc 
de sí tenia: cílos fueron los cfcaloncs que¡ 
en las lagrimas de cíla vida fixb en fu 
corazón para hacer admirables afeeníos 
á Dios. Debió la feguridád del edificio 
de fu Santidad á lo hondo de efte.cimien- 
ro. Conocia fu pequenez, y cRa abría 
pifo alconocimiento de Dios, afemejan- 
doíe a el, en aquel grado en que la ma 
yor inopia de propria efb macion, prodii-; 
ce’ abundancia de bien obrar, Confefaba 
al Señor por Autor de todo bicnj fe re- 
conocía Deudor, y era forzofo cxci;cita- 
feíu piedad juntando a lo grande de fu 
lo firme de íu Eíperanza. ^ 
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§. H. : 



UESTROS Efpuicus, áccía San A- 
cTuftiu ( 1 ) la vitalidad a 

nueft-ros miembros. A íii afiftcnda deben 
viertan fu / virtud en ellos. Su armonía fal- 
tara llegando,. al mayor deforden íi fe 'au- 
fcncaran. Son el Alma de nueílra vida mor- 
talj y* la cfpcranza lo es de la iminortal. 
*Qnal firme Columna afegura - el - edificio. 
Eomenta las virtudes, fortalezc en los pe- 
ligros, acompaña en el defamparo,' y fia-, 
ce prefente lo que diftantc fe imao-iiaa. 

La fé.folida con fu certidumbre nú^ftrri 

creencia en el entendimiento ( m ) la ef-' 
peranza fixa la firmeza que la fe -preda 
en el afe(ído. Ella fue ‘ la que Fray. 
cifeo tuvo fiemprc, por impulfivoi de (us 
operaciones. A fu .fomento debieron la me- 
jor fizón fus obras. Sus propofitos a- 
banzaron a grandes emprcfis, impelidos 
de íu clperanza. Levantaba fu animo á 
lo ctcrnQ5 y los males, y moledias que 

. (o- 
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íbportaba íe le hacían leves. Jiizgo que 
el no haver dcfcaecido en íus aíperezas 
por el dilatado tiempo de treinta y ícis 
años, lo debió a lo firme de fu efperan- 
za. Defeonfiaba de fu flaqueza, creyendo 
lo dexaria en la mas defamparada orfan- 
dad^ pero fus temores quedaban depuef- 
tos al conocer que Dios, en quien depo- 
fitaba fus efperanzas, le baria invencible 
en las batallas con lo fuerte de fu bra- 
zo. Muchas tribulaciones golpearon qual 
furiofas ondas fii corazón, mas fiemprc 
protegido de aquel inexpugnable cícudo 
contaba por fuya la victoria. La prome- 
fa de los bienes, por ella creía llegaría 
a gozarlos. Los engaños del mundo, las af- 
rucias del Demonio, los amagos de la Car- 
ne contra el Efpiritu 'no hallaron en fu 
corazón lugar, porque ficmpre le encon- 
traron lleno de cfperanza en Dios. Lu * 
chaban muchas vezes en fu animo las 
memorias de fus pretéritos quebrantos a 
fin de inducirle a defcfpcracion: mas fiem- 
pre quedaron reputados á villa de fu ef 

F pe- 
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pcranza ch íKjuclla inferioridad en que 
una gota de agua es eftimada rcfpcólio 
del inmeníb mar de las Divinas mife- 
ricordias. Su Eíperanza poco tuviera de 
fegura, fi a ella no acompañara el re- 
verencial filial temor a Dios. Eñe era el 
pefo que en cabal equilibrio mantenía fa 
Alma. El temor le oprimía para evitar 
el dcfvanccimientoj la cfpcranza lo eleva- 
ba para que no dcfconfilaíTe. Efta daba 
vigor a fu flaqueza^ aquel le hacia def- 
confiar de fu proprio mérito. Efperaba 
llegar al colmo de la felicidad pofeven- 
do el premio de fus buenas obras, redu 
cicndolo todo á la Mifcricordia, y Bon- 
dad de Dios, para cuya compania creía 
haver fido criado. 

No íolo fibia cíperar en Dios fi 
también era frequente en exortar a otros 
efperafen quando afligidos le hacian faber 
lus trabajos. El enfermo, el atribulado, y 
nerfeguido lo primero que en fus labios 
hallaban^ era decin tengan Efpcranza en 
Dios: íi embib la pena^ fi levanto la tern- 

pef* 
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pcftad, fi permite el defamparo, el envia- 
ra el alivio. Conviene hacer mérito de la 
rcfignacion, y fufrimiento para que proba- 
da nueftra efperanza aligere el peío de íii 
mano. Lo mas diftante, y que en lo na- 
tural íc juzgara impofiblc, para fu enten- 
der era muy hacedero. En cierta ocafion 
ocurrid un Cavallcro ( cuyo nombre ca- 
llo por no excitar los fentimientos que de 
la parte opuefta huvo ) á hacerle fiber- 
uno de los mayores trabajos, que un Pa- 
dre 'de Familia puede experimentar. Coa- 
la ocafion de tener una hija, frequentaba 
fu cafa un Mancebo de buenas obliga- 
ciones. La continuación llego á engendrar 
en ambos Padres foípecha podia ePo pa- 
rar en cafimicnto. Y aunque el Padre de 
lá Niña venia en cllo^ el del Mancebo^ 
fe hallaba muy diftantc- de efte pcnfi- 
miento, ya por no sé que dcfigualdad ima- 
ginada en la otra parte, d yi por otro- 
deftino, a que quería dedicar áfu hijo. ERa 
voluntad del Padre junto con haver ele- 
gido los medios mas eficaces para impe- 
dir 
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dir el defignio de fu hijo, no obfto para 
que el Mancebo hiciefe elección de los 
mas oportunos á fin de lograr fus inten- 
tos. El afegmarfe mejor no dudo 

entrar en el mas vergonzofo, divulgando 
fu legitima obligación acia la Niña , y 
(|ue era Deudor a fu honor. Efte cjue pa- 
recia bailante embarazo para cjuc íu Pa- 
dre' abandonafc la demanda, lo tuvo por 
motivo íolo efpccioro, y aun verificado 
el hecho, creyó debia prevalecer fu prc- 
:tenfion. En efte conflidbo confultando el 
•Padre de la Niña a fu reputación, y bu^n 
nombre y que de no efedluarfe el Matri- 
monio quedaba fu Familia difamada, fu 
hija en la publica nota de 

corrupta, é 

inhábil paraque en lo futuro pudicíe fer 
fol icitada de otro: ocurrió a Fray Francif- 
coj entra en la Recolección, dirigefe al Cho- 
ro, y efpc raudo finalizaíc fus diflribucio- 
nes, le dio noticia con el fentimicnto que 
le infpiraba fu aflicción del trabajo que 
en breve lo havia de lafiimar. Ahora ha 
de fer: ahora ha de pedir a Dios allane de 
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las dificultades, que ocurren a fin de que 
cafiida mi hija cefe el deshonor, a que 
me expongo. Voy a Jyacerlo re/pondio: Se 
detuvo medio quarco de hora, afegurando 
le primero convenia cfpcrar en Dios, pa- 
ra que todo fe hallanafc. Salió de fu o^ 
ración. Vaya V d^ dixo) que fu 

hija fe cafará con cjje Mancebo^ para quien 
hay tanta iepngnáncia , pero no fetd tan 
hre^e y aísi fiiccdió , porque al mes 7 
medio todo fe cfcííiuó, como Fray Fraii- 
ciíco lo havia prometido. El allanamien- 
to de los difí^cultades, que aqui ocurrie- 
ron .hace ver el feguro aficnto, que en 
fu corazón tenia la cfperanzaj pues nada 
de lo que a las fuerzas humanas pare- 
cía inconcraílablc, le atemorizaj • antes sí 
lo da por hecho, con folo cfperar en Dios. 
Conocia, que (í en lo natural, por los cf- 
fuerzos que hacia el Padre del Mancebo 
podia frufirarfe fu precenfion, al mifmo 
tiempo tenia por cierto, citaba á fu fa- 
vor el robufto brazo de Dios, quien de 
lo débil, y contcmptible para el Mundo 

G íe 


s á - SEWviON DE LAS EXEQUIAS. 


fe Vale para hacer álarclc de fu poder. 
Sola fu defeonfianza podía atajar el cum- 
plimiento de fus promefasj mas cfta por 
cftar tan diftantc de fu Alma, debía á la 
Efpcranza dar por efeóluado lo que en 
lo natural parecía mas remoto. 

Aun para lo mas diftantc preve nía 
advertido tuviefen cfperanza en Dios. Ef- 
tendia fu enardecido afeito, no Tolo á lo 
que deprefente executaba, fi también con 
fuperior inteligencia anteponia el aviso 
para lo que de futuro havia de fuceder. 
En los dias inmediatos a lá partida de 
una Señora de Calidad para los Revnos 
de Efpafia, fe hallaba llena de congoxas 
una de fus hijas temerofa peligrafc en lo 
dilatado del Viage. Manifeftb fu aflicción 
á Fray Francifeo encargándole, la hiciefe 
participante de íus oraciones, en las que 
fiaba toda felicidad. Mas como efto lo 
hiciefe llena' de lagrimas ocafionadas del 
temor imaginado, la coníolo exortandola 
a la confianza en Dios, aíégurandola íus 
progrefos ferian pr ciperos con excefo á 
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fiis" Hermanas. Tu Viiige /era /eli^^ 
teínas, Afsi fue porque en el Puerto de 
Valparayío murió con fcííalcs de predef 
tinacion. Del viage á la otra vida huvd 
de hablar el buen Varón. Acordabafc I3 
Nina en fu enfermedad de lo que en Li- 
ma lé havia prometido Fray Franciíco, y 
fteqücntemcnce decía á fu Madre: Si nú 
feli^ Wge /era la muerte que con tanta 
cercanía efpero ? Afsi me lo prometió Fray 
Fraricifeo. Efta Señora afegura, que quan- 
do en fu Familia fucedib algo adver- 
fb era regular prevenirla, para que ante - 
puerto el aViío, prepárale fu animo. Su pre- 
fencia le infundía temor, pues penfiba le 
daba alguno de aquellos avifos, que no 
fiendo conformes á nueftro natural defeo, 
fii noticia contrifta. Aconteció que en una 
ocafion le encontró fuera de fu Cafa, y 
folicitado para filudarle le dixo: ^ues Se- 
TÍora^ no hay nolfedad? Y como en efec- 
to no la huviefe, anadio: importa reft^- 
narfe y confiar en iD/or, Apocos dias, de 
íbbreparto murió fu Hermana con muer- 
te 
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te bien aprefurada. El defeo de que lo*- 
dos depofitafen fus efperanzas en Dios era 
grande, y quando por convenir afsi las 
cofas, no fucediefen fegun nucñra inclina- 
ción fe interefaba, fucYcn menos fentidos 
los golpes, fortalecidos de la prevención 
como lo acreditan ellos hechos. No era 
mucho, que quien elevaba fu efpcranza a 
lo íupremo, quien en fu Alma la tenia 
tan de aficnto, y efpcrimentaba fus uti- 
lidades, fe manifeftafe tan a<ÍHvo nara 
que fus Próximos pradlicafcn lo m'iFmc, 

A ^«lla .„cícS:T; 

Obras a fupenor ahur?. Moraba en la 
protección del Altifsimo; y en fus Yfec! 
tos a Dios, que eran freqüentes, le 
conocía por el dulce nombre de Pro 
ceaor en el defamparo, de refugio eñ 
el delconruelo, y abrigo en la foledad. 

eres mi Dios, en ^tt c/i'ero. Ellas ex - 
prefiones como arrojadas de una fer-ura 
confianza, ion feñalcs las mas ciertas^ de 
lo bien que de Dios fencia. Ellaban ellas ra- 
dicadas en íu afeólo, era inceíantc en tri» 

bucar ^ 
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tributarlas á Dios en fu obícquio, y por el- 
las paíaba fu corazón a cnardcccríe en 
viv as llamas de amor, cílrcchandofc al Se- 
ñor por la charidad. 

III. 

P OCO importa el convencimiento de 
la razón, fi el afedto no fe docilita. 
Aun dcfpucs de las mas penetrantes re- 
convenciones, fucle permanezer en la ma- 
yor dureza. Es como el hierro que no 
.ha fencido la adividad de la fragua, i 
quien recios golpes no docilitan para los 
dcílinos del Artifice. Nueftro corazón es 
indócil, y terreo fin charidad, mas con ci- 
ja fe hace capaz de toda imprefion. Las 
demas virtudes forman el cuerpo de nues- 
tros Efpiritus, la charidad es el Alma que 
las dexa formadas dando aquel fuperior 
decoro que fin ella no tuvieran. Efta rc- 
duxo a Nueílto Fray Francifeo á la ma- 
yor docilidad. Con dulzura íe dexaba con- 

H ducir 
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ducir de fus jmpulfos. Nada hacia que 
no fuefe guiado de tan fuperior mano. 
Qiial Arbol fecundo eftaba en íu cora- 
7011 radicada, y los fjuros que de el pen- 
dían, eran la honcüidad, piedad, y ver- 
dad. A fu vigor debió ferie leve lo que 
por íu Amado padecía. Sus ardores lo le- 
vantaban íobre todo lo terreno, purgán- 
dole de aquellas heces que inhabilitan pa- 
ra la cílrechcz del fumo Bien. ' Claro in- 
dicio de fu charitativo afedfó era el do- 
lor de fus pecados, los propofitos de evi- 
tar aquellos, A que fu flaqueza podía con- 
ducirle, íu atención a las infpiracíoncs de 
Dios, lii prontitud en el bien obrar, la 
triíleza de Ies deícaccimicntos de fus her- 
manos en el fcquito de las virtudes, y el 
regocijo que fentia de fus progrefos. Ef- 
tas eran las ícmillas, que Dics derramó 
en el corazón de Fray Francifeo, el que 
cooperando fkundo, Ilcg.nron fusVrutos a 
I-a mejor -íazon. Culpas f n ) y cbaridad ícn 
extremos, que por fu diflancia,cn la esfe- 
ra de la natural pofibilidad jamas llega- 

/* 
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ran á junriríe. Por el rcccío del uno, fe 
hace acccío al otro. El mayor alcxamirn- 
to del pecado, allega a la immcdiaciori 
de la Charidad. ( o ) El propoíico de evi- 
tarle, no le tiene por natural afeóto fmo por 
cfpecial gracia que ayuda, y charidad que 
roboriza. A ella debe íalir el Alma de 
la infame ícrvidunibrc, á que antes cria- 
ba liTgeca. La locución ( p ) mutua de 
los que íe aman, engendra mayor eftre- 
ebez en fus afeólos. No fe contenta el 
verdadero Amante con guardar en filen ■ 
cío las noticias de fu amado. .Acredita (q ) 
la realidad de fu afeóto en obras que le 
califiquen de íblícito en fu obfequio. Di- 
rin-efe al fin, y tiene por caraóter impe- 
ra^ todo lo ordcnablc a el. Congrega la 
difpcríb, enciende^ y derrite para unirlo 
todo á una cfpccic. Difipa ( r ) los defeótos 
del eípiriru , y perficiona fus adelanta- 
mientos. Por ultimo, un corazón dcmin.a- 
do de la cbaridad, halla regocijo en Pa 
verdad; y en la iniquidad dolc^. 

Sicmj>rc nueftro Fray Franciíco íe (ca- 


fo') 

Aguíl, Li 
I. retrad. < 

P. 

( P ) 
Gilb. Se- 

2 6 . iii Ci 


Cn - 

Greg. he 
3 o. in Joa 


f r ) 
Anfclin. 
Lib. de fit 


es SERMON DE LAS EXEQUIAJ 

tia penctraao de un amargo dolor de fus 
pecados. La confideracion de fer él el ofen- 
for, y Dios el ofendido, ficmprc la tuvo 
fixa en fu memoria, para que fu funcfla 
imagen tuvicífe fu corazón penetrado dcl 
mas intimo fcntimicnto. Quifiera fentit 
de íuertc,quc á fu adtividad muriera. In- 
terrumpia la confcfion con ílifpiros tan 
laílimados, que exprefaban íu interior con- 
goxa. En la Oración feguia hiriendo con 
recios golpes fus pechos. Sus propofitós 
eran íírmifimos. Conque feriedad los for- 
maba ! Conque exadlitud los cumplía ! Ra.* 
ra vez encontré pecado venial, de que 
abíblvcrle. Siempre era forzofo ocurrir a 
lo pafadoj y al proferir una de fus Cul- 
pas, íalia tan oprimida, que le impedia 
la rcfpiracicn. Su atención 'a las inípi ra- 
ciones de Dios era profunda, fu ledfura 
EÍ|Mricual, la que le permitía el tiempo 
que le reñaba desde las nueve que íalia 
dcli.Choro, hafta las onze en que pafa- 
ba a íu tarca de' la limofna. No íc con- 
tentaba con íblo atender al modo con*; 

que 
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que el Señor por locución interna en fu 
interior íc explicaba, (c valia ya de la 
lesura, ya de do que a los Macílrosoía. 
Para que la repetida noticia de fu Dios, 
cncendieíc mas fus afccl:os: fus Potencian 
las mantenía en cxcrcicio, cflcndicndo lo 
vivo de fus.anfias í que codos le ama- 
len. Se complacía de la convcrfion de 
los Pecadores , como al contrario es in- 
decible fu íentimicnto en la perdición 
de tantas Gentes, que agenas del cono- , 
cimiento de Dios morían en fu ceguedad. 
A íu filad dirigía muchos de fus pena- 
les cxcrcicios, y todas las noches una fin- 
grienta diíciplina , que duraba media 
hora. La acompañaba con ellas jaculato- 
rias: tañeos te ofenden^ 'Bondad fuma : faw- 
tos te dcfconocen^ Verdad infalible. Tor 
dos pido (Dios de mi/ericordias , por todos 
te amo^ infinito. Amaba a los que 

le eran molcílos , fufria con alegría lo 
adverío: ■ moría a todo lo fcnfible por 
íemiir a Chriflo, y i Dios folo con te- 
mor filial temía. Ellos eran los compro- 

1 ban- 
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Eantcs que á nucílra vida ofrecían fus o- 
bras, las que nos certifican de lo perfec- 
to de fu Charidad. En efcclo. Señores, ha- 
ced concepto de lo qne en fu interior 
pafaría quando el exterior edaba afsi mar- 
cado. Su mente alentada de fiis incendios, 
y vigorizada de la intima m.en^oria de 
Dios, exhalaba profundos difpircs, altos de- 
feos, encendidas anfias, tedio en la tar- 
danza de la pofefion de fu amado* y el 
accefo de que fe hallaba pofeida fu Al- 
ma, tenia en continuo movimiento fu vir- 
md afeftiva á Dios; en el que abforta 
era dirigida, movida, y enfeñada de una 
vida fobrenatural, no teniendo fiicultid con 
la que no le amale. Con el entendimien- 
to fin Ibmbra de error, con la voluntad 
fin obílacLilo de contradicción, y con la 
memoria fin debilidad en fu cxercicio. Es- 
te fue el culto, que obfequiofo tributó 
a fu Dios; la piedad, que a fu fobera- 
nia rindió con todo el corazón. Arre- 
gló fiis movimientos, dando el defino a 
fus Potencias, fegun el debito que al Se 

ñor 
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ñor confcíaba. Aplicaba todos fus cona- 
tos a fin de dar á fu piedad la teco 
mcndacion de juila, para aísi cumplir, no 
ícgLin lo crecido de fii deuda, fi, con lo 
cjiie á fus fuerzas era pofible. Diera á 
Dios mas5 fe multiplicara en muchos pa- 
ra llenar fu obligación^ y fi el modera - 
¿o ufo podia cercenar para tcfier conque 
obfequiar a Dios, fe red Licia á un cabal 
arreglo Tiendo íbbrio para fi, que es clr 
fegundo punto, 

§. IV. 


L a primera caída dexb en noíbtros 
muefiras bien ícnfibles de íu eftra- 
go. Vno de los mas laftimoíos efeólos es 
la prontitud conque al mal nos inclina- 
mos. Incautos, ó arrojados damos en tie- 
rra por incon tenidos. Permitimos corran 
en la tempeílad las ondas fin termino, 
y padecemos el naufragio, feriamos fil- 
yos fi por libertar el. Alina arrojáramos 
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ti tofco fardo de nncflra carne. Quierd 
decir: fi fcnalaramos limkes^al curfo de 
Tiucílro corazón, paraque ceñido en lo ho- 
ncílo, no fe propafafe i lo deleitable. Al 
bailo Cuerpo de las aguas pufo Dios ter- 
mino, paraque a pie enjuto le hallafen fe- 
guros los que ocupan la tierra; y con- 
íiiltando a nueñra feguridad, depofitb Dios 
regla flxa en nucílra razón, paraque nuef- 
tras paflones no anegafen nueftros cípi- 
ritus. Fuefe la fobriedad freno, a cuya fm 
gecion ccdicfc el bruto de nueftra Carne. 
Arrcglafcmos la baxeza de nucílros cíl- 
mulos á la fuperioridad de nueftras men- 
tes. Trocafemos ( s ) con la fugecion de 
fuerte, y el Senorio pafafe a fu legitimo 
Dueño. No huvo acción, que nueftro Fr. 
Franciíco no rcciuxcfc a un cftado íbbrio, 
y medido. No folo íc abíluvo de lo ilí- 
cito, fi también a lo licito fe negó. Pu- 
diera íbio arreglarfe á aquellos cílableci- 
niicncos religiofos, que fiendo fáciles de 
pradlicar, fe componen bien con ícr lec- 
ciones dcperfcccion. Sus alientos no fo- 
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lo tuvieron por termino el fiel cumplimicn-* 
to ele los ápices de fii eftadoj mas ana- 
dió en el cfpacio de treinta y Ícís anos 
que vivió en la Religión mucho de íu- 
pere rogación, que fin efpccLil auxilio de? 
Dios, íoy de Icntir, fe haria iníoportable 
a fu naturaleza. Aficnto en que lo vi- 
gorofo de fu complexión pudo contri- 
buir en parce á foportar muchas de fus pe- 
nalidades: mas no en que cfto lo dcxaíc 
fin aquella natural inclinación , á que 
todo , ícnfible por íolo .inftinto es moví- 
jo. Si imaginara impofible el defeanfo 
concedido a nucftro citado auftcro, pu- 
diera mantcnerfe al ' rigor de fus peni- 
tencias cierto no debía afpirar a un ter- 
mino inafcquiblc. A los Rcligioíbs mas 
exaótos es difpcnfada aquella comodidad 
que permite nueftro cftadoj y debo in- 
ferir que fu rigor, y auftcridad no pue- 
de reducirfe al vigor, y conftancia de fi$ 
naturaleza, sí íolo a la virtud de la ío-» 
briedad, aque fugetó fu carne. 

Su abltincncia fue muy rigorofa: a 

K la 
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la quarcfma, temperas, y vigilias, de la 
Iglcfia, y a las dos de Adviento, y Ben- 
ditos, que desde fu cuna pradíca mi Re- 

ligión, agregaba el ayuno de todo el Ano. 
En los primeros de fu excrcicio de Li- 

iniorncro, volvia á la hora del medio 

dia a tomar una ligera refección en la 
Comunidad. Defpues con permiío de (us 
Prelados vario efte orden reduciéndole 
á una comida en reprcfentacion, pafadas, 
desde la primera á la figúrente, veinci- 
■quatro horas. Ceñiaíe cfta a una ligera 
cantidad de verduras, ó legumbres. Hu- 
vo Perfona que prcfcncio fu comida, y 
afegura que todo 'el tiempo lo ocupó en 
llevar los dedos fin alimento alguno de 
la olla a la boca. Era freqüentifimo el 
no comer carne. No guftó el , pan en 
diez y feis años. Os ’es notorio que por mas' 
que intcrpufieícis vueflros ruegos, a fin 
de que en vueftras cafas comiefe algo, 
no lo conícguificis. En treinta, y tres 
anos no tomó licor alguno, y el agua 
íoy teftigo la bebia en medida muy ef- 


ca- 
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caía, guardando la ’mifnía -abftincncia en 
el beber que en el comer: prueba íegu- 
ra de efta verdad es haver eftado quatro 
horas obfervando un Religiofo fi faliva- 
ba, y en todo eftc tiempo reparo no lo 
hacia. El hambre, y íed deftruían con 
f u voracidad las íuperfluidades, ó heces, 
•que ion próprias a nueftra naturaleza. El 
cxccfivo trabajo que impendía en el con- 
tinuo giro de las Calles, en las eftacio- 
pes mas ardientes del Eftio, parece ofre- 
cían motivo' honefto de concederíe el pe- 
queño alivio de apagar fu fed: pero á 
todo confuelo vivió ficmprc negado. Lo 
que mas admira es que finalizada la pe- 
nóla tarea de íu limofna no pafafc a to- 
niar algún deícanío. A ella feguia cum- 
plir con la hora de oración, a que la 
Comunidad vaca dcípues de Completas: 
la difciplina que en la Quarcfmr, y Ad- 
viento, excepto el Domingo, ó algún 
Santo Clafico, es todos los dias, y en el 
refto del aro tres en la femana. Ni en 
fus enfcimcdades afloxó en los rigores de 

fu 
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fu abftinencia. rEn’ una cti que eíluvo a- 
quexado de recias calentaras le adminis- 
traba el Enfermero la comida; notó por 
dos veces que jos platos venian' incaótos, 
enero en cuydado, y rclolvió noticiar al 
Prelado del hecho. Paso cíle, y prefen- 
tc el Enfermero le reconvino, y con- 
fefado el cargo. Tupi ico al Prelado man- 
dafc falir de la Celda al Enfermero. Le 
hizo una rendida rcprcfentacion de los 
motivos de fu. abftinencia, del impulío 
de que fe fentia movido para fu prac- 
tica, mas con, todo, que cftaba ^ fubordi- 
nado á fu querer, y en adelante feria o- 
bcdccido. Tenia el Prelado baftantc prac- 
tica en ' la dirección de Almas, examinó 
el fondo de fu corazón, y huvo de re- 
ducirfe a que cnadclantc no le fatio-a- 
(cn a fin de que comiefe. La mifma abs- 
tinencia, que en robiifta fidud pradlica- 
ba, tenia en las enfermedades mas re- 
cias. Solo un dolor de Coftado pudo 
reducirle á que hiciefe cama. Las demas 
las paíaba en pie, ni aun para recibir 

una 
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una ayuda hizo cama, íc tendía en el 
fuelo, y efto, prcciíado de Ja decente pof- 
tura, que debía tener. 

Solas tres horas tomaba de íueho, 
V cíle tan incomodado, que por Tola me- 
dia hora podía elegiríc íu poftura como 
mortificación gravifima. Su cama era un 
duro poyo, en el íc (encaba, reclinan - 
do la cabeza fobre la pared. Aqui íc 
mantenía expuefto al ayre de las puer- 
tas de Choro, y antechoro, con folo el 
alivio de afloxarfe las Sandalias. De cña 
fuerce períeveraba hafta la hora de May- 
tiiics, á los que afiftia de rodillas toman- 
do afiento con el refto de la Comuni- 
dad quando íc leían las Lecciones. Un 
Prelado ( que aun vive ) confiderando 
que í 1<^ recio de fu trabajo anadia ef- 
tas penalidades, que podían rendir fu na- 
turaleza, le mando no viniefe á Mayci- 
nes, y fe recogiefe al defeanfo de fu Ccl- 
daj preftb obedecimiento el buen Uaron, 
y dcfpues huvo de condefeender al ren- 
dimiento de fu fuplica, a fin de no de- 

L fam- 
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famparar el poyo. A las qnatro volvía 
tomar un ligero deícaníp en íii Cel' 
a, pero ello en pie, d fixos los codo* 
o re el borde oe una Ventana, y aO' 
tes de rayar el dia; d eftaba erperando 
abnele fu puerta el Confefor para red' 
•r el Sacramento de la Penitencia, fi «r» 
día de Comunión, d en la oración d« 
omunulad a la hora de Prima en la Igl^' 
‘ 1 “ ‘f f «P=*ba en afear fu túnica, 1 
panos de honeftidad en los Lavatorios- 
a or el cfpacio de treinta y tres anos nO 

dc-amparo la afpereza de\r„ f.Iicio de 

¡ v' í f ^ifoplina ae ComunidaJ, 
finalizada Ja limofiia era fu primera di- 

J^encia, anadia una alas quatro de la 
nana muy fangriencaj huvo vez que de ^ 
xo rubricadas fus planeas por aqueH^^ 
imme iaciones. Aun hoy perfeveraii 
pare es, y hielo del traíchoro falpie^d‘i^ 
c u langrc. Jamas uso de Cavalg^di^' 
ra en las repetidas vezes que los 
nos de Jos Navios para íu confuelu - 
levaban a bordo. Por cíjiccial fivoi' 

cuefi- 
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Cuenta haver tomado afiento en úna, u 
otra caí:a. Efte hombre parecía ageno de 
toda fatiga, pues a la que ^ ^ 

continuo tragin, fe negó el alivio de ca - 
brirfe Ja cabeza, permanecjendo a!si ex- 
pucíla á las dcftcmplanzas del Invierno, 
y ardores del Sol, y fobre todo anadia 
el rodear el claiiíiro de fu habitación baila 
Jas diez de la Noche, en que pafaba a 
alimenraríe. Igual rigor tenia en íugetar 
íii lengua. Era de nuiy buena razón, guf- 
taba de la converfacionj pero quería ícr 
tenido por Jumento, para no infidir en 
la nota de loquaz. Afegura Religiofo, que 
en el dilatado tiempo de diez y ícis anos 
que le comunico, no le oyo palabra ocio- 
jfa. No por eílo íc negaba con rnílici- 
dad á Jas íalndes, b á una muy ligera 
converíacion beneíla fuera de las horas 
de íilencio. A rodos condecendia chari- 
tativo, y quando lo que le trataban le 
parecía menos ordenado, íabía dcfprcndcr- 
íc con difcrccion. Qiie noticia mas apre- 
ciable que la que tendría de fu Ratria ? 

Pues 
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Pues cíla no la aceptó juzgando por inú- 
til el tiempo que podía emplear én leer 
una carta de fu Padre. La recibió 

cfta de mano del Guardian, y pafados al- 
gunos dias, le preguntó ¿¡ue fi la cartí( 
era de la Europa , le con,untcaJe las no- 

ticias que de /« Caf: tendría : él rcípon- 
dió : en el fohre efaitOj cono^ro L btra €S 
de mi Vadre , pero no la he abierto toda- 
yna, Tues^ fray Francifeo^ repufo el Guar- 
dian^ eporque es omi/o en Jaher de los 
Juyos ? T él re/pondid : no me hede mor- 
ti(icar en algo ? Ella Sobriedad, a que re- 
duxo fus acciones., es nada refpec- 

to de la fugecion a que rindió lo re- 

cio, y violento de fu natural. En el Si- 
glo era de cflos hombres, que poco fu- 
fridos llaman Guapos. A la menor razón 
que le fuefe dcfagradable, las manos eran 
fu contcílacion. El mas animofo confela- 
ba ventajas a fu valer. El corazón lo 
t»-nia en la eípada, y la dirigía no me— 
j:os dicftro, que animofo. Fue el terror 
del Potosí. I luvo Noche que pufo en fu- 
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ga doce hombres armados. Pero toda es- 
ta braveza la vimos convertida en man- 
íedumbre de Cordero. Aqui fue lo fuer- 
te de fus batallas, y como a Enemigo a- 
quien el antes havia adminiftrado auxi- 
lios, mas plaufibles las victorias. Convir- 
tió contra fu natural, lo que en otro tiem-: 
po havia cedido en fu favor. No por el 
concepto en que era tenido de todos, fal- 
to quien lo cxercitaíc. Oyó peíadunibres 
que le ocafionaron bailante mérito. Un 
hombre, entre otros, le infultó en la Pla- 
. za de Lima llamándole embuftero, y que 
fi eran tantos los que le aplaudían, fu- 
picíc los tenia á todos alucinados.* Lo 
pronto que era a la ira, afegura el ven- 
cimiento que baria de íu natural en no 
►ptorumpit fcgim el le cftimulaba: pero 
nada menos hizo que fugetarfe á fu vio- 
lencia, antes sí rcfpoadcrle con manfedum • 
bre: To ’ rto' /oy bueno ; ¿efio’' st Jerioy 
pida d (Dios por mi ,' (¡ue yo también la 
haré por él. El haverfe íiigctadó en eftc 
liifuko, ocafionó un irregular movimiento á 

í ^ ■ M íu 
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fu Naturaleza. No dcfiftió de confeguír 
mayores triumphos mediante la humilla- 
cion, y abatimiento^ bufeando ocaGon de 
ponerfe en prefcncia de efte hombre que 
afsl le havia tratado. ^ 

En la obediencia fue pronto: no re- 
conocieron los Prelados la mas ligera re" 
pugnancia a fus preceptos. Fundaba to- 
dos fus aciertos en alcxarfe de fu pro* 
pria_ voluntad. A la de Dios fue muy 
rendido. En fu ultima enfermedad le vi 
fite una hora antes de morir, y pregunta- 
«como fentia fu corazón , pues de 
lo violenm de fu accidente debía creer 
tenia ya ‘cercana la muerte? Le conferí 
y>o{me dixo) en la mayor quietud ^ me 
rmdo guftofo ^ d DiVmo beneplácito , na- 
da quiero fino que en mi Je L }>o- 

luntad de (Dios *, porque el Infierno ef- 
td lleno de propria laoluntad. En la Po- 
breza fue eftremado.. Las cofas pertene- 
cientes a íu fcrvicio, para las que nunca 
tuvo elección eran folo las prccifas, y 
cflai muy viles. Eíperaba aque los Pre- 
lados 


it 
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lados movidos de lo roto, y vieja de fa 
habito, le vifticfen. El contado material 
de la Pecunia no le tuvo, pues muchas 
veces perícveró en cuftodia de cfta, b 
aquella limofna,^ á fin de no tocarla. Se 
privó muchas veces de quantioías, por- 
que le puficron la condición de recibir- 
la en íu mano.. Pero quien convence 
fu pobreza, y La íbbriedad de fii ani- 
mo, ííun en aquello, en que le veíamos 
tan felicito, es lo que certifica un Señor 
Canónigo de cfta Cathedral: valióle cier- 
ta Períona de fii rcfpcto, á fin de que 
noticiafc a Fray Franciíco ocurriefe á fu 
caía por una crecida limorna que que- 
ría hacer á l'a Recolección: hizolo nfsi 
el- Señor Prebendado, -y el buen Varón 
le reípondio: á ej]e Ca))aileroj 

que la Recolección no necefita plata. No- 
ticiad 9 efte no havia fido admitida fu 
propuefta, arbitró fe diftribiiyefe la dicha 
cantidad por mano de Fray Francifeo, y 
no condcícendiendo a cfta ultima deter- 
minación, le dixo; dígale Vd. qm t\e- 
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ne muy buenas manos para difiributr U 
Imofna, Afcguro, Señores, que dcfpucs del 
mucho trato que con cftc hombre tuve 
ningún hecho me admira mas que cftc; 
pues conocida íu eficacia en pedir, y bus- 
car linlofnas, para íbeorrer las muchas 
nccefidades de Lima, Tolo puedo atribuir 
fu rcfiikncia, a que lo que folicitaba ct\ 
beneficio de los Pobres, queria le córta- 
le fu fudor: ó ya porque de crte Señor 
Prebendado fe valió el lllmo. Sr. Barrocta, 
para la dirtribucion de fus limofnas, y 
en ninguna mano mas bien depofitadas 
que en las Tuyas, pues tenia conocimien- 
to de las períbnas nccefitadas. En la Caf- 
tidad fue puro. Solo por afomo fe fm- 
tieron en fu imaginación los eftimulos 
de la fenfualidaJ. En la humildad pro- 
fiihdifimo, a roclos tenia en mucho, a 
si en nada: de todos fencia bien, v íblo 
de si inal: para todos condefeendiente, pa- 
ra si aurtero, é infiexiblc. . Por ultimo, 
haced rcminiíccncía de fus .obras, y ellas 
os darin una caba certidumbre de íii 

jurtc- 
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íuftcza; ellas os certificarán tenia fugetos 
los movimientos* de fu interior al ma- 
yor arreglo; De ellos dependía la me, 
dida, y fobricdad aque cítrecho fu Cuer- 
po. Toda la liermofura que en fu exte- 
dor notábamos, nacía del interior vigor 
que le animaba. Durara poco aquella, íi 
clic no eíluvicra cílablc. Es cabal la har- 
nionia que guarda, y la exterior fobrie- 
dad fe bicicra forpcchoía, li lu concier- 
to, no lo tomara del interior. Le ion coiv 
{¡cruicntcs los dos cxercicios ( t ) a íaber: guar- 
dar moderación acerca de lo proprio, 
y para lo encomendado, tener fidelidad. 
^ ambos deftinos fe confideró Fray Fran- 
ciíco obligado: al primero, por la utili- 
dad, que recibía en fer fobrio: al fegun- 
do, por lo Deudor que fe confideraba í 
fus Próximos, fiendo Juílo con ellos, que 
es el tercer punto. 


50 
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N ada mas nocivo, á nucílro co- 
razón, que ignorar la reditud. Bien 
hallado con lo graciolo, desfruta lo a- 
' geno, como fi a ello tuviera legitimo dc- 

I rccho. Se dexa conducir de íu bien es- 

tar, juzgando camina acertado en lo que 
pofee injufto. Achaque es efte, debido á 
nueftra ceguera, por no habitar en no- 
íbtros la Sabiduría de Dios. Ella enfe- 
(v) ña la fobriedad. (v) y Jufticia: fer mas 
SapicntixC provcchofos á otros, que a nofotros mif- 

mos : anteponer las utilidades agenas 
á las proprias, y por el bien común poC- 
tergar el particular. Hablo de la Jufti- 
cia fegun lo bafto de fu cxtetifion, y en 
aquel grado, en que fiendo de ánimos no- 
l Ies, nada mas útil al hombre, que fíi prac- 
■f X ) tica. ( X ) Ella es fenda redfa á quien deben 

que impera fe dirixan no menos a- 
certados, que feguros. Ordena nueftras opera- 
ciones, y cftas quedan eípecificadas del objeto, 

a quien 
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á quien fe termina. Tres exercicios tiene !a 


,, ( y) 

Donav'. ^ 
fal litis C. 


el tercero mircricordiofos. La pfi- 
es jutlici.-il; la feeiinda univcríal , 
tercera cardinal. En elle fentido. 


( z ) 

r>. Ihom.; 

2X. Q. 5 : 


TuVia,(y) que mira a nofotros: el d- 
‘Mdo al particular; y el que fe ordena 
^■%dos univerfalmente. El primero ros 
denemina l renos; el fegundo cbfcqlno- 

fos; y 

mera 

Juílicia tranfcicndc todas las virtudes, 

• tiene fu origen de lo ejue intima el pre- 
cepto, y en qiianto cede en bien común,, 
concordamos ( z ) con la fuerza de acuic 
'lia Ley. Nos conftituye Deudores al pro- 
prio bien, comienza en nofotros^'y fina- 
liza en los demias. Todo lo impele la 
Charidad,con que comunicamos á nueftros 
Próximos lo que nofotros , gozamos. A 
proporción* de la obligación, en que nuef- 
tro deftino nos finía, nos creemos deu- 
dores a nucílros Hermanos. 

No contento nueftro Fray Francif- 
co con la Juflicia que para fu bien c- 
lercia, la propagaba en beneficio de los 
cñraños, cumpliendo con cxadticud el dere- 
cho, 
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dio, que los demas exigían de cL AI mayor 
daba obfequio, al igual rendimiento, al prof- 
perado gratulación, al laílimado en la ad- 
advcrfidad compafion, al difunto oración, 
y al neceficado íocorro. Que fatigas no 
impendió, laftimado de las necefidadcs de 
fus Próximos ? Prefenciafteis las laftimas 
que cípcrimeiitó Lima el ano de ^6 ? Pues 
ved aquel hombre todo cfpiricu, como 
incanfablc fe entrega al íocorro de los mu- 
chos que en el deíamparo de cíos ar- 
rabales los penetraba la hambre. El íurcaba 
las oScinast de abaftecimicnto, lleno de 
lagrimas pedia liiiiofna para focorret 4 
los ncccfitados. Ucdle cargado de • Uive- 
res, por efas calles hecho Abaftccedor de 
las Cárceles. A todos atendia compafivo, 
porque fu charidad no fe cenia a eña, 
ó a aquella Perfona indigente, fino que, 
qual rio filido de Madre, a todos baña- 
ba fu miícricordia. Y quando no cenia 
que dar, era indecible fu aflicción. Ni aun 
la cortedad de íu pitanza dexaba de con- 
tribuir á ícr pábulo de fu piedad. HaC 

ca 
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Harta fu muerte no deíámparo el beneficiar 
a los Pobres. En fu ultima difpoficion^po- 
cas horas antes de morir, hizo recomen- 
dación con el mayor encarecimiento del 
íocorro de los Pobres. Dio noticia al Re-, 
ligiofo, que con fu aprobación queda- 
ba con el dertino de Limofnero, de las Per- 


(onas, piadofas a quienes havia de ocurrir, y 
de las que con preferencia á otras debia fo-r 
correr, es mejira obligdmn ( le dixo, 

penetrado del amor a los Pobres, ) c«m- 
plala con exaBitud, La hermo/ura de 
do lo c¡u€ en no/otros re/^Undece ^ es la com- 
fafion , y nd/ericordia con los pobres, Bn- 
¿iirao la exercite for SDios , que we- 

/ttí bendiciones. 

El. Señor derramó en íu corazón cb 


licor de la Charidad. Afi era defintere-' 
íado en íu intención, inceíance en fu ío- 
licitud, y afeduofo en fu diftribucion. 
Se imaginaba conforme a los que ib- 
corria, y en cada uno á Chrifto .pobre; 
y no es de admirar le liquidafen eftas con-, 
íideraciones en compafion para el exer- 

O ciclo 

w « 
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cicio de íu miíericordia. El era Limof 
ñero para el Convento, para la Calle, 
para la Cárcel , y finalmente para co- 
do el Mundo. El Mendigo , el Encarce- 
lado , la Doncella , el Cavallero ver- 
gonzante , la pobre Uiuda , todos eran 
participantes de fu cbaridad. El en per- 
/bna fe hacia prefente á hacerles dar el 
focorro, encargándoles reconociefen lo deu- 
áores que eran á Dios, y a los Bene- 
íaítores, para rendir al Señor virtudes I 
en agradecimiento, y á los otros oracio- ‘ 
nes. Las diftnbuía con difcrecion, aten- 
diendo al mas necefitado. Y quando al- 
gun Pobre, por tener para otro dia, que- ' 
na multiplicar la limofna recibiéndola dos ' 
veces, fabia impedirlo} como aconteció con 
un mendigo, que afi lo quifo pradicar.- - 
La primera vez le corrigio con dulru-^ 
la, fe contentafe con lo recibido} mas co- 
mo ello no le parecieíc bien al Pobre, 
volvió á mezclarle con los otros, á fin de 
que equivocado con la muchedumbre, lo- ' 
graíé la prctenfíon de fu porfía. Nada- 

de ' 
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de cfto bnftó a la penetración de Fray 
Francifco: pues luego que fe pufo en Kt 
preíencia, diío: no le den nttda , que yn 
paso fu Quedo el Pobre no ' menó^ 
corrido, que convencido, eran inútiles fus 
empeños, para alucinar a Fray Franciíco; 
Ellos beneficios agradaban á fus Próxi- 
mos, y el Señor premio fu charitadvo 
multiplicando milagroío íus lirnofi- 
lias, quando por la qfcaséz no alcanzaban 
a los muchos que íocorria. Preícnció cf- 
te portento un Señor Titulo de Cartilla, 
Alcalde que fue de erta Ciudad el año 
de 4*/. Entraba Fray Francifco todos los 
áias en la Cárcel a dar de comer á los 
Preíos; con la ocafion de haber en ella 
uno cuya íeguridad importaba, freqiien- 
taba el Alcalde T mentido ‘la cafcck a fin 
de cértificarlé í de lá feguridad- del cÜrto- 
diado5 entre otras veces llego nná, en que 
Fray Franciíco havia de repartir fu co- 
mida; y'^ hecha regulación de los' Encar- 
celádo's, creyó no alcánzária; fe cernfico' 
mas al ver que cftos eran 56. y que 

para 
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para todos folo havia un pequeño ceflo 
de pan, mucha eicafez alcanza- 

da a la niitad. Pufofe dilhntc de fu vif- 
ta, y creció fu admiración al ver que 
para todos havia alcanzado. Finalizado ello, 
le reconvino, ¿^u€ [i de J pues de hítVef" co - 

tfjído los dei^üSy fe quedar ¡in comer 

el cjiie no podido /alir? y lleno de fe dh 

xo: no fe aflixa: Sefjo*‘ Alcalde^ que para todos 
da (Dios y y dirigiendo la mano aun pequeño 
holfiUo de U inanga^ ficó un pan floreado. 
Pasó el Alcalde lleno de afombro á dar 
noticia al Alcayde de lo que havia viílo, 
y elle le refpondió: ejo admira d VS ? To- 
dos los dias fucede lo mifmo, la vida 
queda certificada multiplica Dios en ma- 
nos de elle hombre las li moflías. 

Igual portento es el que certifi- 
ca un Benefaidor fuyo , aquien hacia la 
confianza de depofltar las limofiias en fu 
Cafa. Hacia diílribuir plata, que a eílc 
fin le daban un .dia a la-ifcniana. Ya ha- 
bréis viílo como crecen los neceíitados 
la noticia íocorro. Lo que en, 

aquella 


con 
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aauelJa íemana fe havia recogido, era muy 
cícaíb para la muchedumbre de los 
mendigos ; y el Benefa(51:or conociendo 
no alcanzaría lo que en una pequeña 
bol fita eftaba guardado, le pregunto: 
limofm ks daré} A tres %eaks (refpondió) 
a cada uno, Y finalizada la difiribucion, 
al ultimo le cupieron ' quatro reales. O 
manos benditas de Fray Franciíco I jO 
charidad agradable á los ojos dé Dios , 
Que afi multiplicaba lo que por íu direc- 
ción en beneficio de los Pobres fe dis- 
tribuía! No tenia limite fu charidad j aun 
a los Animales fe extendía fucompafion. Se* 
ría objeto digno de vueftra admiración ver á 
efte hombre en medio de una muchedum- 
bre de Gatos, que á la hora en que co- 
mía, venian á buícar fu focorro, partir 
con ellos de fu alimento, como pudiera 
con los de fu eípecie. Los reconocía por 
Criaturas de Dios, y eftó bailaba para 
exercitar fu compafion. La mifcricordia 
tenia atraveíado fu corazón, y el dolor 
qiic le ocafionaban las miferias de los 

P Pro- 
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Próximos-, d focoro de ellas llenaba de alc- 
grria fu Alma. Por ella crecía fu virtud a la 
mayor eminencia; por las demas ofrecía 
fu cuerpo en holocaulloj por cfta ía- 
criíicaba fu Alma en beneficio de los Po- 
bres por Dios. Aquellas producían en el 
las utilidades que experimentaba fu ef- 
pirituj cfta le daba á pofeer las promc- 
fas, que en fu recompenía tiene el Señor 
hechas en efta vida, y las que de futu- 
ro efperaba. Reconocía lo abundante que 
Dios con el havia fido*. y cfte conoci- 
miento le movía á no ceñirle en el e- 
xcrcicio de íu miíericordia. 

Efte fue Fray Franciíco a nueftro en- 
tender. Eftas las fenalcs que de fu San- 
tidad a nueftra vifta dexb. Eftos los ca- 
minos^ por donde llego a merecer los 
aprecios de Dios. Qual Siervo fiel pufo 
en ganancia los dotes, que el Señor le 
entrego, y fe manifeftó leal, no íolo en 
el fiel cumplimiento de los preceptos, sí 
también en la exacSta pra£lica de loscon- 
ícjos Evangélicos. Aunque de fii vida 

no 
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no tuviéramos otra prueba, que el haveríe 
admirado fiel cxecutor de la Regla de S. 
Franciíco, cfto bailaba para hacer ib nom- 
bre celebre por todos los figlos. Pero 
la extraordinaria gracia, el deílino para 
que el Señor le coníignó, hizo fe ciñe- 
íe, no íolo al exaíSto cumplimiento de fu 
cílado, sí también fe adelanto a colas 


mayores. El dilatado tiempo de ^6. a- 
ños^ oculta muchas, que el folicito fiem- 
prc cubrió. jO y quan juílo debe íer nueP 
tro íentimiento, de no haver coníerva- 
do memoria de lo mucho que entonces 
no íc examino, y ahora no íe pudiera . 
aíegurar, por la obícuridad que ocaíio- 
na el tiempo! Algo pudiera producir, por- 
que todo es creible • de varón tan gran- 
de. Dina los cílraños favores que de Dios 
recibid de fu Madre Santifima, de N. P» 
San Franciíco, y de Santo Thomas de Vil 
lanuevá. Pero la falta de examen, que 
entonces huvo, ocafionara poca exadlitud 
la noticia , y menos edificación en 
nucílras Almas* Dina la ícguiidad, que 

did 
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aió del feliz éxito de los negocios, que 
a el fe encomendaron. El mudar la vo- 
luntad de una Muger, que repugnaba en- 
trar en el Matrimonio que fu Padre 
le ofrccia. El penetrar los fecretos del 
corazón. El ahuyentar al Demonio de la 
cabecera de un moribundo. El {chalar 
por caufi de los infortunios de un íu- 
geto, el mal citado que tuvo en cierta 
Ciudad. El niutiplicarfc en Lima, y el Ca- 
llaos en el choro de la R^ccoleccion, y 
en los Portales de la Plaza. El deícu- 
brimicnto de gruefas cantidades perdi- 
das. Y por ultimo digo de cierto, que ft 
en el Alma fugeta á pecado, no mo- 
ra Dios: podemos creer, que en nueftro 
Fray Francifeo, á quien notamos adorna- 
do de todas las virtudes, tendría el Se- 
ñor en él fu afiento, haciendo oftentá- 
cion de fu poder, y gloria. 

Demonos los plácemes. Ciudadanos 
de Lima, de que en nucftros dias flo- 
rccicíe Varón tan jufto: mcrecicíemos hi 
Compahia, utilizando los bienes que fu 

San- 
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Santidad nos ofrecía. Bendigamos al Se- 
iior, que nos hizo Compañeros de un 
Varón, que por fu mérito quizá conti- 
nua nueftras felicidades. ÍLebofemos en 
gufto, expliquefe nueftro Corazón con- 
riuicñas vozes del placer: pues la muy 
Iluílre, y fiempre leal Provincia de Gui- 
pufeoa nos embio un hombre, que íir- 
viendo de ornamento á la Villa de De- 
acredita ííi admirable fecundidad. Y 
a ü. Religión Santa, Pueblo eícogido, Huer- 
to ameno, donde de las cenizas del Sa- 
yal en todas edades brotaron bellas Mar- 
garitas, á‘ti, que en el abatimiento de tu 
pequenez, hicieron* hermoío realce perlas 
de (libidos quilates de Santidad: vive, vi- 
ve, j regocijada no ceía el Señor de con- 
tinuar íiis riegos paraque' fbcurida des fru- 
tos opimos, á quien á tí^ dir4ge fus ef- 
meros. Vive fegura de fu cuydado, que 
■ a fu cultivo deberás en todos los figlos 
tutos, que dexen lleno de buen olor al 
Mundo, y que cií el mérito no fean in- 
criores a aquellas doce piedras, que dic- 
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ron fundamento a tu elevada eílátura. 
Creces como la Palma entregando á tu 
Recolección el bello fruto, á quien (ir- 
viendo de taller, fu folcdad^ y retiro, haf- 
ta hoy fe perciben las fragrancias de fu 
¿el hijo. Fray Francifeo. Aquel ckdto'dc 
Dios de entre millares: aquel fobre quien 
depofitó el Señor íu cípiritu; aquel que 
aítivo fe moftrb en el cultivo de fii Al- 
ma: aquel cuyas preciólas cenizas defean- 
ían allí para el fomento de las virtudes: 
aquel hombre todo PÍ 05 todo Sobrioj y 
todo Jufto: aquel que levantó Dios por 
fu mérito: aquel que en ^ 6 . anos de Re- 
ligión, y 66. de edad, cerró el periodo 
de /us dias con muerte precioíaj y con 
. piedad Mentimos, mora en la hermo- 
fura de -Sion^ j y defeanja en Us 
'tabernáculos de (P 4 ^. . 



